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U Ü B g ? '

PARTE EXTRANJERA.
En un m om ento de m al hum or , la Opinión 

nalionale , órgano del aprecia ble Principe pri­
m o , se olvida del papel que se le ha señalado 
en la com edia titulada «sentido verdadero del 
convenio franco-sardo,» y echando m ano á una 
escoba endilga á  la France el siguiente esco- 
b azo :

«Los liocumentos diplom áticos, ciertam ente que 
están en favor vuestro ; pero los becbos están en fa­
vor mió. A vos'ilros os favorece la política olicial; 
pero la política real nos favorece á nosotros. Rayaos 
vosotros las frases; nosotros nos rayam os los resu l­
tados.»

Suponiendo que á nuestros lectores les ten­
d rá  sin cuidado averiguar la m anera con que 
se sacude el Sr. Lagueronniere este linternazo, 
vam os, con presencia del texto oficial de la se­
sión celebrada el dia 3 por el Congreso de T u­
rin , y en vista de g ran  parte  del inform e par­
lam entario  relativo á la traslación de la capital 
á Florencia, á tom ar lo que de una y o tra  cosa 
juzgam os más á propósito para la m ayor honra 
y crédito del bonaparlism o, y como prueba de 
la razón que asiste á la Opinión nalionale para 
d a r al Sr. Lagueronniere el escobazo que arriba 
dejam os consignado.

«Seífoíj del d ia  3 de Noviem bre de 1864. Diario o fi­
cial del Congreso de T urin , núm ero  941.

P«{ruccelíi.—Quiero solamente pedir «I honorable 
presidente del Consejo una explicación en un asunto 
cüya importancia juzgará la Cámara. El despacho ca ­
pital de  nuestro m íjis tro  Nigra ba sido calibeado de 
falso por la p rensa oficiosa y no oficiosa de París. 
También se lia dicho que el m inistru im perial lia da­
do órden á su encargado en T urin  para  dar y pedir 
ciertas explicaciones á nuestro  m inistro  de Negocios 
extranjeros.

Exijo para tranquilihad de nuestra conciencia. 
(¡Cuidado que habla quien ademas de diputado italiano  
fué uno de los autores de Poerio!) y por ia im portan­
cia que da Europa á esta discusíou, que so m ani­
fieste qué fundamento puede ten e r la nota do false­
dad aplicada al despacho de nuestro embajador en 
Paris, el cual es persona que goza reputación de 
veraz. Pido, p u e s , que una palabra del presidente 
del Consejo consagre firmem ente la verdad de cuan­
to  ha dicho el Sr. Nigra.

Castellano .— Pido la palabra; porque tratándose 
uoa cuestión de ó rden ... (M ovim ientos en distin tos  
sentidos.)

PetrucceUi.— ¿Teneis miedo de que se vea claro? 
L a m a , m in istro  de lo In ter io r .— Pido la palabra. 

Es tan  grave el recelo expuesto por el honorable P e - 
truccelli, que el m inisterio juzga do su  deber darle 
respuesta inmediata. A nte todo observaré que no pa­
rece regular que fundándose m eram ente sobredichos 
da periódicos, se quiera poner eo duda uu hecho tan 
solemne como el realizado en esta ocasión por un p le­
nipotenciario del reino de Italia.

PetrucceUi.— Pido la palabra.
L an aa .— Ademas me parece hartoabsurdo  suponer 

que un plenipotenciario del reino de Italia pueda en 
una cuestión tan  grave ocultar de algún modo la ver­
dad, tanto m ás, cuanto que inmediatamente liabria 
sido desmentido, prim ero por su G obierno. y luego 
por los otros Gobiernos que liubieran intervenido en 
los tratos. Asi, pues, juzgo por mi parte  absurdas se­
m ejantes suposiciones. Pero si todavía, dicho esto, 
reclam a el honorable in terpelante una contestación 
categórica , el Gobierno se la da negando que el des- 
paclio de que se trata  contenga nada que no sea com­
pletam ente verdadero. Si, todo el despacho dice ver­
dad, y como verdadero ha sido reconocido p o r  las 
dos partes contratantes (bien). Por consecuencia en 
«stu ni cabe ni puede adiiiitirso ningún género de 
duda.

Presíde/jíe.— Queda- term inad# este incidente, 
Peíruccelfi.—Q uerría sólo ahora ...
P residen te .— Si la Cámara cree oportuno que se 

siga hablando de esto, puede usar o tra  vez de la pa­
labra  el S r. Petrucceili.

P e íru ce e iíi,-Q u ie ro  decir al señor inioistro, que 
me ha dejado plenam ente satisfecho su respue.sta. 
Esta servirá para  poner téim íno á esa discusión 
qqe aostiene la prensa ex tian jera , tan  ofensiva para 
nuestro  lionor nacional y nuestra diplomacia. También 
se deducen de la respuesta del señor m inistro las 
consecuencias que se desprenderán del tratado. Des­
pués de las declaraciones que el Congreso lia oido, 
vamos descubriendo alguna mz en este caos diplo 
niático.B

Excusado rios parece decir que en efecto es­
ta  sesión arroja gran luz sobre el amasijo fran­
co-sardo; per j  por m uy aten tam ente que m ire, 
nadie conseguirá con esta lus descubrir en la 
politica bonapartisla uu átom o de lealtad.

Pero todavía han querido los diputados de 
Turin clavar más en la picota al respetable 
Drouyn de Lhuys , y eu el inform e de la com i­
sión encargada de exam inar el proyecto de 
traslación de la capital se han despachado á su 
g u s to , según se verá en los párrafos de dicho 
informe insertos más adelante.

En todos aquellos párrafos se desmiente más 
ó ménos term inantem ente al Sr. Drouyn de 
Lhuys y su cohorte periodística, pero en el 
párrafo cuarto  con especialidad, cuando se dice 
que la comisión habria rechazado el convenio

sin vacilar en el caso que hubiera contenido a l­
go que lastim ase las aspiraciones de la nación ó 
si estableciese la m enor modificación en el p ro ­
gram a que están decididos á conservar in tacto  
el Rey, el Congreso y ia nación. Y por si a l­
guien no recordase el tal p rogram a, el informe 
le recuerda más adelante en el párrafo que 
empieza: «No, no renunciam os áR om a, etc.»

Dejaremos en paz hoy con su ignominia á los 
franceses que han sido autores ó cómplices en 
esa gran superchería conocida con el título de 
convenio franco-sardo, para lam entarnos, como 
españoles y como hom bres de bien, de que ha­
ya un periódico español que, como La Epoca, 
en su núm ero de an teayer, se manifieste cóm ­
plice de esta indignidad ó engañado por ella.

En los periódicos del últim o correo vemos 
varios indicios de haber sido concertado ya al­
go por ese Norte de E u ro p a , á propósito de 
Italia.

Todos los periódicos oficiosos de Prusia de­
claran  term inantem ente que reportaría gran 
daño aún á los Estados pro 'estan tes la supre­
sión de la soberanía tem poral del Romano Pon­
tífice, y m anifiestan que Europa nunca consen­
tirá  que el Papa quede abandonado en manos 
de B onaparte , el cual aspirarla á servirse de él 
como instrum ento  político.

El gran duque de Toscana redacta  una pro­
testa contra el establecim iento en Florencia, 
de la córte piam oiitesa.

El conde Jlensdorff, nuevo m inistro de Ne­
gocios extranjeros de A u str ia , no sólo intim a, 
como se habia dicho explicando su nom bra­
m ie n to , sus relaciones con P ru sia , sino que 
ha roto las hostilidades contra el liberalismo 
ausiriaco y se espera que en las prim eras lan­
zas dará en tie rra  con Schm erling, patriarca allí 
de dicha secta.

Pero el m ejor indicio es que todos estos h e­
chos que dejam os apuntados se realizan ó an u n ­
cian después de la llegada á Berlín de Alejan­
dro II de vuelta de Niza.

TELEGRAMAS.
T u r in , 7 .

Ciuco secciones de la Cámara han nom brado ya sus 
comisiouados con instrucciones de conceder al Gobier­
no los medios nece.'arios para cum plir los compromi­
sos del Tesoro, pero teniendo en cuenta la imposibi­
lidad en que se halla el pais de pagar con anticipación 
la totalidad del impuesto territorial de 1863.

París, 9.

En la Bolsa de hoy quedaban: «I 3 por 100 interior 
español, á 00 0(0; el 3 e x te rio r , á OOOjO; la diferida, 
á 41 1|2; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 f ra s ­
ees, á «4-73; *1 y el 4 1(2 á 92.

L óndrbs, 9 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|4 á 3{8.

Del iuforrae presentado por la comisión del Con­
greso turines, encargada de exam inar el proyecto de 
traslación de capital, tomamos lo que sigue:

«Si ia Italia anunció solemnemente á la Europa un 
program a nacional, del cual su honor no le permite 
desistir eo ningún caso ni en parte alguna, no hay 
que olvidar, sin em bargo, que ese program a punca 
fué aceptado por Francia y que constituye, por el 
contrario , en estos momentos a 1 ménos, un principio 
y un punto de partida divergente de las convenciones 
y de las ideas de la politica francesa.

Esto sentado, es evidente que el Gobierno del Rey, 
al invitar al Gobierno imperial á en tra r en negocia­
ciones, no podia p a rtir  de aquel program a ni llamarle 
á d iscutir en este  terreno. Esto no habria conducido 
á resultado alguno y habria roto las negociaciones án­
tes de que fuesen siquiera entabladas.

Por lo tanto, los que buscan en el convenio una sa­
tisfacción inmediata y positiva dada á las aspiraciones 
nacionales de Italia, relativam ente á Roma, buscan lo 
que no se halla oí puede hallarse en él. Pero a.si co­
mo uo se podia pedir á Francia que se colocase, en 
cuanto á las negociaciones, en nuestro punto de vis­
ta, tampoco podia F ra u d a  pretender razonablemente 
que llalla se colocase eu el punto de vista francés, 
renunciando á su program a nacional.

Una desaprobación universal y una severa conde­
nación no habrían tardado en lierir al Gobierno que 
hubiera aceptado sem ejante posición ni por un solo 
iustanle. Teniendo en cuenta esta diversidad de posi­
ciones y de m iras, lia emprendido vuestra comisión 
el exám en del tra tad o , resuelta á rechazarle sin vaci­
lar en el caso en que hubiese reconocido una ofensa 
á los sentim ientos de la uacion y una modificación 
cualquiera al program a que el Rey, ei Parlam ento y 
el país están todos acordes en querer que se m anten­
ga intacto: resuelta igualm ente á  recom endarle á 
vuestra aprobación en el caso en qu. slu U jt..iiar 
esas bases inalterables é indestructibles, pareciese 
aceptable y laudable bajo (os dem ás aspectos.

Ahora uus complacemos en exponernos los m o­
tivos que nos han hecho adoptar este  segundo par­
tido.

Las obligaciencs im puestas á Italia por el conve­
nio, están sobrado claram ente expresadas y sobrado 
exactam ente deliniJas para que puedan con algún 
fundamento autorizar la consecuencia y hasta las sos­
pechas de que Italia renuucie por si á su s  aspiraciones 
hácia Roma.

No: no renunciam os á Roma; no renunciam os tam ­
poco á ir á ella en lo futuro. Renunciamos únicam en­

te á ir alli por la fuerza. Pero esta  renuncia no está 
de modo alguno en coutradiccion con nuestro p rogra­
ma nacional. Ella está, por el con trario , en perfecta 
armonía con la m emorable órden del dia 27 de Marzo 
de 1861, que la resum ió y formuló felizmente y con 
todas las declaraciones posteriores de la Cámara.

Verdad es que en v irtud  del convenio ese progra­
ma que sólo era uoa resolución voluntaria y espontá­
nea de nuestra  parte, adquiere la forma y el carácter 
de una obligación tomada por un  contrato y un  com­
promiso internacional; pero esta  diversidad de forma 
en nada altera la sustancia de la cosa, porque los mo­
tivos que nos trazaban ese linea de conducta perte­
necen á un órden tan superior que la necesidad que 
de ellos se deriha no era m énos imperiosa que la que 
resulta del convenio que examinamos.

En ,'a opinión de vuestra comisión , el poder tem ­
poral no será irrevocablemente derribado y destruido 
sino por su im potencia, y la Italia está tanto y más in - 
teresaaa en esta experiencia fatal, cuanto parecen es­
tarlo sus más ardientes adversarios.

Vuestra comisión cree  supérlluo insistir más en la 
demostración de que el tra tado  no meno.scaba en na­
da las bases del defecho nacional, cuando m ás se li­
m ita á llam ar la atención de la Cámara y del país so­
bre los documentos diplom áticos que se nos lian co­
municado con el convenio y en los que está soste­
nida constaotem eote la misma tesis y defendida con 
un raro talento y uua energía que jam as ba fla­
queado.

Pero si el convenio de 13 de Setiem bre no tiene por 
objeto satisfacer ni el program a francés ni el progra­
ma italiano respecto de ía cuestión do Rom a, ¿cuál 
es, pues, su sígníticacíou?

Vuestra comisión cree que esta siguificacion resulta 
claram ente del convenio mismo. Este lia tenido por 
objeto hacer cesar la ocupación francesa en Roma y 
arreg lar las consecuencias de este hecho.

El contener precisam ente el asunto de estas nego­
ciaciones en estos lím ites, ha hecho posible una in te­
ligencia en tre  los dos Gobiernos sobre la base de un 
principio de política común, esto es, del principio de 
uo intervención.

Creemos igualm ente supérfluo apreciar extensa­
m ente lodo lo que desde la cesación do la ocupación 
frauccsá tiene Italia derecho á esperar como efectos 
inmediatos. Unicamente direm os que el aplauso casi 
unánim e con que la nación ha saludado la noticia de 
este acontecimiento, prueba bien que el sentido prác­
tico que distingue adm irablem ente á nuestras pobla­
ciones, ha sabido esta vez también aprec iar eon pre­
cisión y lijarse en el punto vital de la solución con­
certada.

Y realm ente este hecho es la mayor satisfacción 
que Francia podia dar al lionor nacional de Italia.

Los efectos inmediatos de la cesación de  la ocu­
pación francesa, son de diverso carácter y especial­
m ente im portantes eu las relaciones de seguridad pú­
blica. En efecto, á nadie se le puede ocultar que, si 
por el convenio nos liemos comprom etido á obser­
var y respetar las obligaciones que el derecho de 
gentes impone á todo Estado liácia su vecino, ningu­
na especie de im punidad se lia extípulado do ante­
mano en favor del Gobierno rom ano para el caso en 
que este se permitiese despreciar ó violar aquellas 
obligaciones.

En cuanto á los efectos más lejanos que deben ser 
producto lento si se quiere, pero en nuestro sentir 
inevitable do esas fuerzas morales en las que tenemos 
cida vez mayor confianza, las partes contratantes no 
podían ocuparse ahora de ellos y no seria cosa p ru ­
dente ni cuerda hoy el quererlos anticipar.

El convenio en este punto ni establece ni prohibe 
nada; de su erte  que se conserva plena libertad de 
acción á Italia, la cual no tendrá más que hacer que 
lomar consejo de los acontecimientos para coordinar­
los en conformidad á los lines de su política nacional. 
Bajo este aspecto también debe regocijarse Italia de 
una gran conquista; querem os hablar de la aplicación 
del principio de no intervención al Estado romano co­
mo á cualquiera o tra pa rte  de Italia, principio del que 
nos liemos constituido en defensores y guardianes 
nosotros mismos.

Por lo tanto , s i , como lo cree vuestra  comisión, 
1,1 significación del convenio no envuelve derogación 
alguna de  nuestro programa nacional, y si ese acto 
eo su s efectos se conforma tan felizmente á los de­
seos , á los in tereses y al honor de Ita lia , la aproba­
ción que pedimos á vuestro patriotismo no podría ser 
dudosa.

Una enmienda propuesta por algunas secciones al 
a rt. 1.® tendía á caracterizar más vivam ente el ca­
rác te r provisional de lu medida que traslada' la capi­
tal á Florencia.

Aun cuando este deseo no esté en contradicción 
con las ideas fundamentales de la condsion, esta, sin 
em bargo , después de un m aduro exámen se ba deci­
dido á pasar adelante convencida de que el carácter 
provisional resultaba mejor de los hechos que de va­
nas palabras, y principalm ente de la preferencia dada 
á Florencia sobre Nápoles y de la firmeza cnn que 
todos nosotros estam os decididos á m antener el pro­
grama nacional.

Hemos considerado adem as que podría ser peligro­
so ab rir el camino de las enmiendas en un texto que 
el Gobierno casi ba trascrito  literalm ente de los actos 
internacionales, con los cuales conviene m antenerse 
en la más perfecta arm onía á fin de ev itar dificultades 
embarazosas.')

El Pópolo d ‘Ita lia  del 30 y 31 del pasado ha sido 
recogido, el últim o núm ero, por insertar un llama­
m iento á favor de las partidas garibaldinas que in ten ­
taron sublevar el Tirol italiano. A pesar de las reco­
gidas, dicho periódico ha abierto una suscricion en 
sus oficinas para socorrer á los insurrectos, liabién- 
dose nom brado lambien comités para allegar dinero 
con el mismo objeto. El circulo democrático de Ná­
poles, en una reunión extraordinaria, acordó por 
unanim idad la convocación de un gran m eeting. en 
donde deben lomarse m edidas para enviar reluerzcs 
á los insurrectos del F rioul.

Dias a trás celebróse en el Jard ín  de invierno el un­
décimo congreso de los operarios italianos, al cual 
asistieron unos doscientos individuos; pronunciáronse 
largos discursos, acordándose, por últim o, que la 
duodécim a reunión se verificaría en Palerino, .Antes 
de  separarse  los individuos m encionados, tuvieron 
u n  magnifico banquete eu el salón de Montolivello, y 
allí, á pesar de la presencia de los gendarm es, se di­
rigieron brind is á Mazzini, á Orsini, á Garihaldi y á 
Italia.

La viuda del com endador Mariscalco continúa en la 
cárcel casi incom unicada, pues son muy raras las 
personas que ob'.ienen permiso para verla. La salud 
de esta señora se lia resentido bastante de la im pre­
sión que le ba causado el verse encerrada en un sitio 
tan indecoroso.

.Ayer fué preso un  sugeto siciliano llamado Ritrosi, 
en cuya habitación se encontraron g ra n  núm ero de 
proclamas borbónicas.

Uno de estos dias salió una partida de tropa á prac­
ticar uo reconocim iento eo las inmediaciones de Bos- 
co R eale, en donde se suponía que se ocultaba el ca­
becilla Pilone con algunos partidarios; decíase que 
este jefe habia desem barcado en la playa de T orre  del 
Grecco. La tropa regresó  sin haber descubierto á 
nadie.

El brigantism o toma incremento en Calabria. El 
cabecilla Corea atacó á los aduaneros de Soverato, 
obligándoles á encerrarse en el c u a rte l,y  algunos días 
después desarmó un pequeño destacam ento piam on- 
tes, contentándose con q u ita r las m uniciones á los 
soldados.'»

Refiriéndose á los proyectos de un m eeting  en Tu­
rin  en favor de la insurrección del Véneto, dice un 
corresponsal turines:

«En la ocasión presente en que ocupan á la Cáma­
ra las cuestiones má.s delicadas, lia inquietado á las 
autoridades la idea que se agitaba en tre  algunos sobre 
la convocaeion de un m eeting  eu favor de la insu r­
rección véneta. Hé aqui el medio m aquiavélico em­
pleado para evitarlo. El im presor encargado de t ira r  
los avisos para dicha convocación fué ganado, y se 
prestó á. im prim ir avisos de contra-convocacion. 
Acusado este a rtis ta  por sus correligionarios de ser 
un falso herm ano, un traidor, él mismo ba pnblicado 
la excusa ó declaración siguiente: «Encargado de la 
«publicidad relativa al m eeting  que debia haber ten i- 
»(lo lugar boy eu  el tea tro  Victor Manuel por m u - 
»chos obreros, y teniendo eo cuen ta  el mal tiempo 
»que hacia, distribuí avisos que anuociabau haberse 
«diferido dicho m eeting  para el domingo.»

«Los abogados Broflerio y Broggio, como [ uede 
a testiguarlo Antonio Hossi, c msintíeron eu este apla­
zam iento. ■'

«.Mas habiendo acudido la m ultitud á pe-ar del mal 
tiempo y la lluvia que caía, ha tenido lugar un meeting  
preparatorio .—T u n u  2 de Noviembre de 1864.— Fir­
m ado.— Marco A nton io  C a n in i.n

Los des iniciadores nombrados en la anterior decla­
ración, léjos de prestarse á este  subterfugio, publica­
ron las siguientes lineas: «Para  co n testa rla  carta  de 
Marco Antonio Canini, sólo debemos manifestar que 
prim ero imprimió y publicó los avisos, y después vino 
á pedir nuestra  adhesión á su cxlratagem a.—T urin  3 
de Noviembre de 1864.—Firm ado .—A npefo /fro /ye- 
r io .— P. C. B roggio.c

K L  P E i N S A M íE N T O  E S P A Ñ O L

Con fecha 1.® del corriente escriben de Nápoles: 
«Hi llegada á esta capital cl nuevo prefecto, señor 

Vigliaoi, y en seguida ba aparecido fijada en las es­
quinas una alocución suya dirigida á los iiabitanles, 
liaciéndoles grandes prom esas.

K A O R IB  10 DE NOVIEMBnE DE 1864.

En nuestros dias se abusa intencional y es­
candalosam ente de los nom bres, dándoles una 
significación distin ta , y aun á veces, d iam elra l- 
m enle opuesta á la que tienen en realidad. Se 
llam a lihertad á la Urania; ilustración á la bar­
barie; progreso al retroceso, y teocracia al impe­
rio de la fe y la m oral católica en nuestras 
alm as.

Fijémonos en esta últim a palabra , confun­
dida adrede por los políticos impíos do nues­
tros tiem pos,

¿Qué es teocracia? Su nom bre mismo, com­
puesto de dos palabras griegas, lo está indican­
do: el Gobierno en que Dios es reputado  único 
Soberano y legislador; el Gobierno en que el 
mismo Dios es inmediato au to r de las leyes ci­
viles y políticas igualm ente que de las religio­
sas, y se digna tam bién dirijir una nación en 
los casos no provistos por las leyes.

Segnn esta definición, que tom am os de un 
diccionario y que creemos exacta, no se co­
noce en la historia otro  Gobierno teocrático 
que el del pueblo jiidáico. Dos mil ochenta y 
tres años después de la creación dcl prim er 
ho;iibre, y mil novecientos veinte y uno ántes 
de Jesucristo, viendo el Señor que las verda­
des reveladas á Adán y Noé se iban debilitan­

do en la m em oria de las gentes y cundiendo 
la idolatría en todos los pueblos, quiso escojer 
uno como depositario de la verdadera trad i­
ción; y el elegido fué el pueblo de que A braham  
era jefe y P atria rca. A este pueblo dictó las 
p rim eras leyes escritas por divina mano; leyes 
no só 'o religiosas, sino políticas, de policía 
de Gobierno, E sta es la verdadera teocracia.

Cuando en cl articulo de La Epoca que co­
piamos en nuestro núm ero de ayer , leemos 
que e ,te  periódico no es am igo de la teocracia; 
que le repugnan tanto  los Gobiernos teocrá­
ticos como los Gobiernos descreídos, y que un 
Gobierno teocrático en nuestro  siglo se pondría 
en lucha ab ierta  con la corriente de las ideas, 
con la sociedad y con la civilización m oderna; 
que la teocracia cs la tiranía, ele., e tc ., no po­
dem os ménos de reconocer que la palabra 
teocracia está tom ada aqui en m uy diverso 
sentido del que realm ente tiene , ha tenido y 
debe tener; porque no querem os inferir á este 
periódico el atroz agravio de suponer que no es 
am igo del gobierno de Dios ; que le repugna 
tan to  el gobierno de Dios como el del diablo; 
que el gobierno de Dios es la tiranía.

¿Qué m ás pudiéramos desear los hom bres, 
que íe r  directa é inm ediatam ente dirigidos por 
la sabiduría, bondad y justicia suprem as de un 
Sér absolutam ente perfecto , inm utable é infa­
lible? Las naciones no podrían aspirar á m ayor 
dicha ; y al rechazarla La Epoca, com ete un 
yerro m aterial, no formal , dando á la palabra 
teocracia, no su verdadero sentido de Gobierno 
inmediato de Dios , sino o tra significación que 
le ha dado el espíritu m oderno.

Esta significación es muy conocida, Al con­
te s ta r  nuestro  divino R edentor á la capciosa 
pregunta de los fariseos acerca de los tributos: 
Dad á Dios lo que es de Dios y al César lo que 
es del Césrr, separó perfectam ente la potestad 
esp iritual d»» la te m p o ra l, reconociendo la 
m u tu a  independrncia d eám b as potestades. La 
sociedad m oderna com bate dedos m aneras tan 
sa ludab le  doctrina: prim era , lim itando la es­
fe ra  del órden espiritual, que Dios se ba reser­
vado, y segunda ensanchando desm edidam ente 
Ja del órden tem poral que Dios ha encom en­
dado á los hom bres. P ara  m enoscabar la ac­
ción de la potestad espiritual y autorizar las 
usurpaciones de la potestad  tem poral, ha in­
ventado ese n u e v o  sentido de la palabra teo­
cracia.

En el órden esp iritual, en lo que es de Dios^ 
está p rim eram ente el dogm a, está la m oral, 
está el culto, está la disciplina eclesiástica; y el 
liberalism o encarnado en el espíritu m oderno, 
donde no se atreve á com batir de frente la po . 
testad eclesiástica ni el imperio del sacerdocio 
en lo que es del sacerdocio, llam a teocracia aj 
simple ejercicio de la potestad espiritual á la 
m archa natural de la Iglesia en quien aquella 
res id e , y verificado este cambio de nom bres, 
ya no tiene inconveniente en denom inarse cató­
lico, pero enemigo de la potestad de la  Iglesia 
y delestador de las bases constllu tivas de la 
Iglesia, ni en proclam ar que el imperio de la 
Iglesia eu el órden espiritual es k  tiranía. Por 
igual m anera los liberales Itipócritas, no osando 
a tacar cara á cara al C atolicism o, Ic dan el 
nom bre de neo-catolicismo, y en seguida diri­
jen  al corazón de la Iglesia sus dardos envene­
nados.

Entendám onos de una vez y arranquem os la 
m áscara á esos hipócritas. ¿Qué entendéis por 
teocracia? ¿El Gobierno directo é inm ediato da 
Dios en el órden religioso y civil? Ese Gobierno 
se extinguió con el pueblo judáico. ¿El Gobier­
no de Dios en el órden puram ente espiritual? 
Decidlo claro, y quedareis excluidos de la Igle­
sia. ¿La independencia del poder civil con tra 
las supuestas ' invasiones del poder espiritual? 
No hay tal invasión, ni tales desafueros: lo que 
lu y e s  desafueros ó invasiones de la potestad 
tem poral cou tra la Iglesia; lo que bay es que 
vosotros arrancáis á la Iglesia la m oral y la co­
locáis en vuestras asam bleas; que convertís los 
Congresos en Concilios, los Reyes en Papas, los 
códigos civiles en cánones, y la tab la  de los 
derechos del liom bre y del ciudadano en a r -  
ticulos de fé y en las tablas del Decálogo; y  
luego, cuando la Iglesia revindica sus derechos 
y reclam a para Dios lo que cs de Dios,a -i como 
ella da al César lo que es del César, vosotros, 
bien avenidos con la usurpación que llainais 
preciosas conquistas del espirita moderno, salís 
g ritando : ¡teocracia', ¡teocracia'. ¡Uranio’. ¡li- 
rania!

Esta es la verdad, como lo es que los únicos 
teócratas, en cl mal sentido d )  esla palabra,

: son los liberales que quieren destiu ir el reino 
de Diosen nuestras alm as y concedérselo á los 

: hom bres. Desde los prim eros albores del libe­
ralism o comenzó á desarrollarse esta tenden­
cia. Los Príncipes alem anes que abrazaron en 

j vida de Lutero la causa del protestantism o, 
fueron los primeros que im pusieron á sus va*
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salios el yugo de la R ilon iia , los que abolieron 
el culto  Ciitóli;o en sus Estad >s y se apoderaron 
violentam ente de los bienes de la Iglesia. E n­
rique VIH de Inglaterra se hizo Sumo Pontifice 
en su pueblo, obligando a to ios sus súbditos á 
separarse de la Iglesia católica. No todos los 
Reyes se atrevieron á tanto ; pero los más tími­
dos y m oderados quisi :ron ensanchar sus a tri­
buciones con el nom bre de regalías de la 
Corona.

La revolución fué tam bién teocrática y tomó 
en sus m anos el incensario para dirigir el hu­
mo de la adoración á una infame p rostitu ta . 
Todos los Got'inrnos liberales que han venido 
después de 1789, todos han sido sacrilegam en­
te teocráticos; todos han puesto manos violen­
tas en el Santuario , lodos se han ceñido un dia 
ú  o tro  la tiara y la corona, dictando á la vez 
leyes eclesiásticas y leyes políticas, el cetro  en 
una mano y el báculo pastoral en la o tra.

El liberalism o es boy la teocrácia de los 
tiempos modernos; el Gobierno de los cuerpos 
y de las alm as, el Gobierno del órden político 
y del órden religioso: la teocracia sin Dios.

¿Queréis dogmas? El liberalism o os enseña el 
Ubre exám en, el liberalismo hace al hom bre in ­
dependiente de Dios, el liberalism o proclam a, 
como decia Donoso C ortés, la inm aculada con- 

. cepcion del hom bre.
¿Queréis moral? Ahi está el derecho nuevo, 

el sistem a u tilita rio , ei naturalism o.
¿Queréis costum bres? Ahí está la corrupción 

elevada á sistem a , el regicidio aplaudido y re ­
com pensado , la conquista del oro puesta como 
últim o térm ino de las acciones hum anas, como 
simbolo del saber y de la virtud.

¿Queréis disciplina eclesiástica ? Ahi está la 
constitución civil del C lero; ahí está el regalis- 
mo jansenista.

Todo, todo lo invade el liberalism o: el órden 
civil y el órden espiritual. No es la teocracia: no 
profanem os más tan augusto  nom bre: es el Go 
bienio de Satanás, es la democracia.

F r a n c i s c o  N. V i l l o s l a d a .

Nosotros no hem os querido discutir, ni h e ­
mos discutido con La Epoca al hacernos cargo 
de sus últim os artículos sobre enseñanza p ú ­
blica. Meros expositores, nocontrovertistas, nos 
hemos lim itado á poner delante de nuestros lec­
tores el procedim iento liberal conservador de 
aquel diario, quien, después de confesar p a la ­
dinam ente la rca lid id  y gravedad de los males 
denunciados acerca de tan trascendental m ate­
ria , propone rem edios cuya ineficacia salta á la 
vista. No nos hemos propuesto o tra  cosa.

Y debem os de haber dado en el blanco, por­
que ayer La Epoca, atenuando sus m ism as con­
fesiones , dice que para ella el estado de la en ­
señanza públ.ca en España no es tal y tan de­
p lorable, bajo el punto de vista religioso, como 
los diarios neo-católicos lo han pintado, y que 
por eso se lim ita á p :dir precauciones é infor­
maciones en lugar de m edidas represivas de 
inm ediata eficacia.

El periódico que tan prudente y m esurado se 
m uestra en el particu lar, es el misraisimo pe­
riódico qué arguyendo con los progresistas en 
el artículo suyo que ayer reproducim os, decla­
ra  que— «en la Universidad, es decir, en el 

' »deserapeño de la enseñanza oficial y públi- 
» ca ,... se perm ite que ejerzan el m agisterio ¡os 
«mismos que dirijen los periódicos dem ocráti- 
»cos, y á quienes seguram ente no se dirijirápor 
»nadie el cargo de amigos de la teocracia ni 
sdelensores de doctrinas ultram ontanas.»

En otro párrafo del misino artículo, cual si 
quisiera La Epoca m ostrar al liberalism o las 
dichosas consecuencias de esta tolerancia, dice 
que— «toda nuestra juven tud  estudia á líegel, 
»á Viclor Hugo y á Renán, m ucho más que á 
»los au to ies aprobados para la enseñanza uni- 
»versitaria.»

Es decir. La Epoca no posee dalos suficien­
tes para aconsejar medidas represivas de inme­
diata eficacia, aunque le consta que hay cáte­
dras dirijidas [)or dem ócratas anti-católicos, y 
que en tre  las consecuencias de esta tolerancia 
figura la de que nuestra  juven tud  se envenene 
estudiando con privilegiado am or á filosofastros 
célebres por su impiedad.

No calza más puntos la lógica ni la concien­
cia de La Epoca. Y  esto no hay que extrañarlo  
en un periódico que en su mismo núm ero de 
ayer, publica un párrafo lam entando que los 
debates ardientes é impetuosos de las CóiTes 
constituyentes retardarán en el espíritu de nues­
tro pueblo aquel indderenlism o que le hiciese 
adm itir en tre  nuestras instituciones patrias la 
tolerancia religiosa, es decir, la proclamación 
del ateísmo ojicial.

Dice La Epoca que lo que más ha escocido á 
los neo-católicos, y lo que m ás ha ocupado su 
atención es su juicio acerca del pjrnicioso in ­
flujo del neo-catolicismo, y sus calificaciones de 
esta escuela. Por nuestra parte , ya ha visto La 
Epoca que hem os desdeñado soberanam ente 
sus calificaciones y juicios, y que no nos hemos 
tom ado el inútil trabajo  de re fu tarla , convenci­
dos como estam os de que, ó no habia de en­
tendernos ó no habia de querernos en tender, y 
no  en ieram ente provistos, por o tra  parle, de 
aq  iel grado heróico de hum ildad que se nece- 
s itr  para responder á ciertos cargos.

¡Santo Dios! ¿Cómo habíam os de resignarnos 
á  refu tar en íério la acusación de que somos 
enemigos de la libertad , y que proscribimos la 
razoní N osotros, que cabauneiile enderezamos 
todos nuestros hum ildes esfuerzos á enfrenar 
los moi tffcros extravíos de la dem encia liberal, 
y á salvar á la libertad de la Urania parlam en­
taria.

La razón y la libertad no peligran sino con 
periódicos que , como La Epoca , en fuerza de 
barajar lo bueno y lo m alo, lo verdadero y lo 
falso, parando siem pre en couclosiones funes­
tas á la verdad y al bien , contribuyen tan po­
derosam ente á m atar la inteligencia y el sen­
tido moral de los españoles.

La Democracia dice que «los clericales, sin 
duda como principio fecundo de economía po­
lítica, tienen por dogma la^ perpetuidad de los 
pobres.»

Y La Democracia no se engaña: los clericales 
que tienen por dogm a cuanto se contiene en el 
Evangelio, sostienen que, á  pesar de todas las 
economias políticas del universo, la perpotui- 
dad de los pobres sera un hecho m iéntras el 
m undo sea m undo.

El que sabe m ás que todos los econom istas y 
dem ócratas nacidos y por nacer, lo ha dicho:

*Dauperes enim semper habetis vobiscum; me 
aulemnon semper habetis.» (Evangelio de San 
Juan, c. XII. V. 8 .)

Si el escribidor dem ócrata llam a á esto des­
conocer el m ovim iento cientílico debido á los 
trabajos de las escuelas escocesa y alem ana, 
los clericales nos hallam os m uy bien con nues­
tras faltas de conocimientos, seguros de que, 
sabiendo lo que sabem os por haberlo ¡apren­
dido en la fuente del verdadero saber , nos 
conceptuam os más ilustrados , á m ucha , á 
m ucliisima m ayor a ltu ra  de ilustración que los 
que nos lla m a n , sin duda por saber de caste­
llano y de cortesía tan to  com o de doctrina cris­
tia n a , ignorantes y brutos.

Y' puesto que La Democracia pretende de­
m ostrar con tan profundas y católicas afirm a­
ciones que sus hom bres son los que únicam ente 
están en disposición de d irijir á la juventud , 
nosotros, los clericales, ya que no podamos con­
tr a r ia r ,  de hecho, sus ilusiones, les decimos lo 
que el Salvador: Vce vobis Pharisceis quia dili- 
gilis primas calliedras in Sinagogis, et salutatio- 
nesin foro (San Lúeas, cap. XI, vers. 43).

Im  Novedades llam a hoy al Emmo. Sr. Car­
denal Arzobispo de Toledo, tfalso ministro de 
un Dios todo paz y caridad. >

La Nación abogaba ayer ¡lo rq u e  se estable­
ciese la libertad de cultos en España.

No sabem os para qué necesiiarán los pro­
gresistas la libertad  de cultos.

No habiaii de d isfru tar con ella de más liber­
tad, no habían de poder ser más cínicos y des­
lenguados para tra ta r  á cosas y personas sa­
gradas: no liabiau de d isfru tar m ayor im puni­
dad que la que, faltando para ello á lo estatu i­
do en las leyes, les otorgan los Gobiernos que 
m andan á nom bre de una Reina c a t ó l i c a :  ¿pa­
ra qué pues la necesitan? ¿para qué la piden?

Como no sea por tem or de que algún dia 
pueda venir un Gobierno que no quiera ver im ­
pávido conculcar las leyes , no lo alcanzamos.

Lo que es hoy, desgraciadam ente, si no hay 
libertad  de cultos , hay la desvergüenza en los 
revolucionarios , y la justiciable apatia en los 
Gobiernos, que basta  poder calificar de golleria 
aquella  exijencia.

Esta es la verdad , la triste y desconsoladora 
verdad.

M U S E O  C O N T E M P O R A N E O .

«Pigmeo en sus propósitos, pequeño en sus pensa­
m ientos, gigante y coloso sólo para escarnecerlos 
principios y corrom per las conciencias, incapaz de 
toda idea fijcunda y de lodo pensamiento levantado; 
frió, indiferente, descreide, constante y sumiso ser­
vidor de todos los partidos, verdadera calamidad pú­
blica, según le designa á voz en grito  el imparcial 
acento de la nación , voz más autorizada qne la de 
Espronceda, es una de las más rebajadas figuras de 
nuestra historia politicn.

Fallaríam os, sio em bargo, á un sentimiento de  alta 
imparcialidad si no confesáramos que encontram os 
en él algo do divertido, y es su  loco afuu de levantar 
sobre las movibles casillas del presupuesto , el gigan­
tesco peso de uua .situación tan halagüeña para las 
personas, como funesta para las ideas.

E ccehom o O)

E ste re tra to  es ni más ni ménos que del se­
ñor Posada H errera hecho por El Contempo­
ráneo.

¿No continuará la colección? Estos trab.ajos, 
hechos por los diarios de la escuela, nos son 
iitilísimos por la autoridad quo les da su pro­
cedencia.

¿Qué no nos dirian los pintores de hoy si nos­
otros les hubiéram os antecedido en el exponer 
obras análogas?

¡Ah ilustre Donoso! Comprendemos el espec­
táculo que leudiian  ante tu  vista, la situación 
en que estaría tu  estómago viviendo como tu ­
viste la desgracia de que te aconteciera entre 
tales modelos y tales artistas .

Y siguen las gracias de los m uchachos for­
m ados por los textos vivos:

Dice Las Novedades:
«Parece que algunos estudiantes de la universidad 

de Sevilla ten 'an ajustado en 100 rs. al verdugo para 
que quemase la Real órden sobre instrucción pública 
en un pálio.

El verdugo no sabia lo que iba á a rro jar á la ho­
guera, y hubiera sm duda alguna lievado á efecto su 
comisión á no ser por algunos estudiantes m ás im ­
pacientes, que le advirtierou lo que iba á liacer, y 
esto dió lugar á que se negase por tem or á ia auto­
ridad.»

De modo que ya no se contentan con sen tar­
se pro Iributiali á juzgar al señor ministro de 
Fomento: ya necesitan ocupar al verdugo con 
su excelencia.

¡Qué gran posición, Sr. Alcalá Galiano!

La Discusión no accede á la súplica que ayer 
le dirigimos de que negase la exi.stencia de la 
tertulia socialista de la calle de la Justa bajo 
la firma de su redactor el Sr. Nougués.

A La Discusión le im porta poco que nos­
otros rectifiquemos ó no nuestra  npticia , p ri­
m ero «porque después de todo, en nada ha de 
perjudicarle la denuncia del diario u ltram o n ta ­
no»; y segundo porque sabe «que, mal que nos 
pese, todo español tiene el derecho do discutir 
en su casa cuanto le parezca conveniente, 
siem pre que se atem pere á las prescripciones 
legales.»

A nosotros, por el contrario , nos im porta, y 
m ucho, consignar el hecho, precisam ente por­
que sabemos que «en nada ha de perjudicarle 
nuestra denuncia», y porque dudam os que la 
tertulia socialista «se atem pere á las prescrip­
ciones legales.»

Cuando de aqui á quince añ o s , si ántes no 
tira  el diablo de la m anta , salgan los socialis­
tas haciendo de su reunión de la calle de la 
Justa el alarde que los dem ócratas hicieron el 
año último de su reunión de la calle del Prado 
en 1848, entónces no tendrem os nosotros el re ­
m ordim iento de haber, por esa prudencia, muy 
parecida á ia cobardía, callado y dado ocasión 
á que germ inase tal semilla.

En nuestro puesto estam os , cum pliendo con 
nuestro  d e b e r , sin tem or ni contempla nones, 
olvidándonos al hacerlo , no sólo de los dem as, 
sino basta de nosotros mismos.

La Democracia es m ás franca que La Discu­
sión. En un párrafo en que enumer.a las dela­
ciones que dice hacíamos en nuestro núm ero 
del lúnes, consigna lo siguiente:

«Delata, en fin , ó  u n o s  cuantos ciudadanos que, 
e n  v irtu d  de su  ind ispu tab le  derecho  , se han  re u n i­
d o ,  se g ú n  dice E l  P e n s a m ie n t o  , en u n a  casa p a r ­
ticu lar.»

Vamos ; no todo habia de ser misterios. El 
S r. Grajall, redactor de La Democracia, es más 
franco que el de La Discusión, Sr. Nougués.

Escribió ayer Lo Democracia estas líneas:
«Continüaa los periódicos neo-católicos excitando 

al Gobierno para  que dé el golpe de Estado eu la en 
seíianza. Al ver que amenazó y no dió, le conjuran 
para que consum e su obra. La verdad  es, que nunca  
han hablado con ta n ta  ra so n .  Sentar premisas neo­
católicas, y no sacar sus consecuencias, es una velei­
dad más del Sr. Galiauo, una aposta.sia más unida al 
largo catálogo de sus apostasías.o

Sobre las cuales dice hoy lo siguiente La Ra­
zón Española:

«¿Puede decirse más? Cuanto esto se escribe en 
las columnas de un periódico dirigido por uu caledrú- 
tico de la Universidad C entral, y el m inistro de Fo­
mento calla, los comentarios son inútiles.»

En efecto, el Sr. Alcalá Galiano nos va á dar 
el espectáculo de verle echado de su poltrona 
por ios m uchachos dirigidos por algunos de los 
encargados de educarlos.

Y  á propósito de m uchachos y de textos vivos, 
dice La Correspondencia:

«Si los informes que se nos dan no son inexactos, 
continúan  las gestiones po r parte de ciertas perso­
nas  para inducir á los estudiantes á que tomen parte 
en manifestaciones orales y por escrito en contra de 
la c ircular sobre easeñanza. No podemos creer que 
estas personas estén revestidas del carácter que se 
nos ind ica , ni creemos que los estudiantes se dejen 
a rra s tra r á un camino en el que sólo podrán hallar 
disgustos para sus familias , y riesgos para su por­
venir.»

¿Se van enterando El Diario Español y El 
Reino (su copista), de que á pesar de aquello ... 
de la digna ac titu d , etc. , e tc .... son catedrá­
ticos los excitadores de los chicos?

Cuando E l  P e n s a m ie n t o  dice una cosa, siem ­
pre sabe por qué la dice.

Al leer El Contemporáneo de boy, órgano re­
conocido del m inistro de la Gobernación y del 
de Estado, no han podido m énos de agolpar­
se á nuestra imaginación varias reflexiones do - 
lorosas.

Vemos en prim er lugar por el prim er articu­
lo del citado periódico, que com prendiendo mal 
ó no com prendiendo en concepto alguno la a l­
tu ra  en que deben colocarse los Gobiernos, se 
lastim a y querella de la conducta de las oposi­
ciones, no tanto por el daño que eiias hacen 
al órden social atacando sus principales fun­
dam entos, como por la obligación en que po­
nen al Gobierno de reprim ir tan perniciosos 
ataques.

Esto, repetim os, es cosa triste. Nosotros creia- 
raos que los Gobieaiios tenian o tra  cosa que ha­
cer que quejarse de las oposiciones, cuando es­
tas se salen del círculo de las leyes. Porque si 
los progresistas, según dice El Contemporáneo, 
faltan á ellas, deber es del Gobierno castigar­
los, y deber del diario m inisterial que lo de­
fiende reclam ar con energía el castigo, en vez 
de ponderar lacrim osam ente su culpable tole­
rancia.

Los móviles de esta conducta por parte  del 
Gobierno y de sus órganos son más tristes to ­
davía. Uno y otros proceden asi dejándose lle­
var de un pueril alarde de liberalismo, cuyo es­
p íritu  funesto los posee en grado suficiente 
para hacerlos escépticos, m as no lo bastante 
para que se decidan á acep tar la revolución en 
todas sus consecuencias. Les importa poco que 
la sociedad se desmoralice; pero quieren que se 
conserve hasta el punto de que sean ellos y no 
los revolucionarios quienes hayan de presi­
dirla.

Sólo así es como se com prende é l ridiculo 
propósito de querer a ta ja r los progresos de los 
dem oledores, sin poner la m ano en los instru ­

m entos que para la dem olición em plean. Si 
ellos revolucionan y dem uelen por medio de la 
im prenta socavando con eila los fundam entos 
de la Religión y del Trono, ¿cómo se ba de ob ­
tener resultado alguno m iéntras que se tolere 
que la im prenta prosiga socavando?— Pero El 
Contemporáneo y sus hom bres han cometido la 
im prudencia de divinizar la im pren ta, y lu ­
chando ahora en tre  la resolución de m oderar 
el culto á su propio ídolo, y la de resignarse á 
que otros adoradores del mismo los destruyan, 
incurren en la candidez de esperar que todo 
podrá conciliarse acudiendo con tiernas quejas 
á sjS  adversarios.

El Contemporáneo, no obstante , ya empieza 
á conocer que sem ejante recurso es estéril. Los 
adversarios del Gobierno, los revolucionarios 
sin m áscara y sin restricciones , le hacen ver 
arreciando sus ataques, que el camino de la to ­
lerancia culpable sólo conduce al increm ento  
de los excesos. El Contemporáneo , por consi­
g u ien te , empieza á dejar la súplica para echar 
mano de la am enaza , y en el mismo articulo 
en que ensalza la tolerancia mal correspondi­
da con que el Gobierno tra ta  á los periódicos 
conculcadores del órden social, concluye con 
los dos siguientes párrafos que son al propio 
tiem po una confesión de que el Gobierno no 
cum ple con el más alto de sus deberes , y un 
desengaño del Contemporáneo con respecto á la 
im prenta por él divinizada.

Dice asi El Contemporáneo:
«El Gobierno no podrá contem plar impasible que 

la prensa y las oposiciones, en el vértigo de sus lu ­
chas y en el a rreba to  de su descontento y de sus re ­
sentim ientos, dirijan irrespetuosam ente sus aleves 
arm as hácia objetos venerandos y respetables que la 
Constitución declara inviolables é indiscutibles.

»Un alto  é im prescindible deber le ordena tener á 
raya tales excesos y no descansar un m omento por el 
brillo y el enaltecim iento de aquellas instituciones 
que están encarnadas en la historia y en el sentim ien­
to público, que simbolizan todas nuestras glorias' 
todas nuestras libertades, toda nuestra grandeza.»

T riste cosa, repelim os, es ver en un dia­
rio m inisterial que la defensa de objetos ve­
nerandos por p arte  del Gobierno no se p ro ­
m ete por am or á los objetos m ism os, por la 
convicción del daño que se hace á la sociedad 
con tan punibles ataques; sino en vista de que 
el partido progresista, á pesar de to d o , conti 
núa retraído, y cada dia va cobrando m ás ca ­
riño y haciendo más imprudente gala de su des­
a ten tada conducta. ¿Se podrá fiar, por consi 
guiente, en que prom esa sem ejante, aun sien­
do arrancada m énos por altos intereses del 
bien general que por el egoismo, se verá cum ­
plida?— Mucho lo dudam os; en prim er lugar, 
porque no son de liar los que tal prom eten; y 
en segundo porque la p rensa  aludida no pare­
ce que hace gran caso de talez am enazas.

El Contemporáneo y sus liombres, sin em b ar­
go, pudieran escarm entar de las consecuencias 
de su propia conducta en cabeza propia. La 
im prenta por ellos divinizada, fulm ina contra 
ellos rayos y centellas in juriosas, en los ra to s  
que vaca á la ta rea  de com batir la Religión y 
el Trono. Hoy se queja de esto am argam ente 
El Contemporáneo, y haciéndolo por cierto de 
modo que, con sus excesos mismos, prueba evi­
dentem ente que la im prenta m ás bien exige re ­
presión que consideraciones.

Véase aquí lo que dice El Contemporáneo 
acerca del Sr. Posada H errera, y júzguese cuán 
triste será la situación de un pais en que asi se 
expresan los diarios del G obierno:

«Pálido, como la envidia que le sorroe las en tra ­
ñas, alto, anguloso, estrecho, de facciones finas, la­
bios im perceptibles, ojos dim inutos y vivos, cráneo 
pequeño, achatado y reluciente, cuando el Sr. Posada 
H errera se levanta en los escaños de la Cám ara, pro­
duce esa sensación repulsiva que experim entam os al 
ver la cabeza triangular de un reptil que asoma por 
en tre  las piedras que le sirven de escondrijo. Su voz 
es ágria, chillona, desapacible: hay en sus inflexiones 
algo del áspero silbido de la vibora, algo del g raznar 
de la corneja. R astrero  en el estilo,' desaliñado eu la 
frase, con malicia en vez de sab iduría , con astucia eu 
vez de prudencia, ora receloso y hum ilde hasta lo 
repugnante, ora atrevido y provocador hasta la fan­
farronada, hiere siempre á traición; á los m iniste­
rios amigos dentro de su seno, á los progresistas en 
m inoría desde cl banco azul. Descompóngase á M e- 
fistófeles y á Maquiavelo, quítese todo lo grande que 
puedan ten e r estas figuras, todo lo de im ponente, lo 
de hermosam ente terrib le  que en ellas se encuentre, 
y  de la escoria, de ese repuguante  residuo de pasio­
nes mezquinas, de astucia medrosa, de razonam ientos 
solíslicos, de doblez é inveterados ódius, de todo ese 
fango amasado con hiel y con baba, si Posada Herre­
ra  no existiese, un enemigo de nuestro país podria 
form ar otro absolutam ente idéntico.»

Ahora bien: si vuestro liberalismo tan de- 
caiitario conduce á esto, si p ira esto queréis la 
libertad  de im prenta, si siendo eminentemente 
liberales obtenéis y dais tan tristes resultados, 
¿no es verdad, lec to res , que hay que convenir 
en q n e , adem as de o tras  m uchas cosas, es 
g randem ente indecente el liberalismo?

ria, no en traba en sus planes lo que hoy supo­
nen, y de que quieren sacar partido sus conti­
nuadores.

Pero, «puesto que lo dijo Blas, punto  re ­
dondo.»

C onste, p u es , que hace hoy cerca de doce 
años que los progresistás están conspirando 
contra Doña Isabel II.

Nos dice La Iberia:
u.h Ex P e n s a m ie n t o  le ba llamado mucho la a ten ­

ción que La Iberia  publique eu la sección de fondo 
las noticias políticas de Portugal.

Debia empezar i extrañarse por el títu lo  de nues­
tro periódico, porque lo uno es consecuencia d é lo  
otro.»

La verdad, no tenemos rubor en confesarlo; 
habíam os du ran te  algún tiempo creido que la 
conspiración de los progresistas contra Doña 
Isabel H y su diiiastia, no era lau antigua como 
la vida de Lo Iberia.

Habíamos nosotros llegado á en tender, no 
sabem os por dónde, que cuando su fundador 
concibió la idea de publicar y bautizar La Ibe­

ü a c ia  a n o c h e  L a  Correspondencia:
«Ha sido separado de su cargo cl profesor de lâ  

universidad de Sevilla D. Juan Franci.sco Muñoz.»- 

C om o e s ta  n o tic ia  d a d a  a s i á s e c a s , e n  la s  
c irc u n s ta n c ia s  a c tu a le s ,  p u e d a  s e r  in te r p r e ta d a  
p o r  a lg u ie n  en  se n tid o  d e s fa v o ra b le  al r e s p e ta ­
b le  y c a tó lic o  p ro fe so r  d e  teo lo g ía  á  q u e  se  r e ­
fie re  , c re e m o s  d e b e r  c o p ia r , p o r  m á s  q u e  e n  él 
h a y a  a lg u n a  fa lta  d e  e x a c t i t u d ,  e l s ig u ie n te  
p á r r a f o  d e  El Porvenir d e  S ev illa .

«No es cierto 1» que se ha dicho e.stos dias de ha­
ber sido separados de sus cátedras de teología, que 
liace tantos años desem peñan en esta universidad, los 
entendidos profesores, señores Muñoz y R ui, pues lo 
que ha ocurrido es quede Real órden ha sido nom bra­
do catedrático supernum erario  de la mi.sraa facultad 
en esta e.scuela, D. Francisco García Camero, Canóni­
go magistral de Cádiz, q u ien . por incom patibilidad 
evidente, no podrá tomar posesión de su nuevo car­
go, y siguen en los suyos respactivos los señores Mu­
ñoz y R ui, nom brados por S. M. hace 18 años.»

Ocupándose La France en Juzgar la actitud 
en que se ha colocado nuestro Gobierno en la 
cuestión del Perú, censura ind irectam en te , y á 
vueltas de algunas frases quo parecen favora­
bles, las excesivas contem placiones tenidas con 
los peruanos:

«La pequeña república am ericana, dice, después de 
haber ofendidido gravem ente á Blspaña, no tem ia pe­
dir todavía una satisfacción , y reclam ar el abandono 
de las islas Chinchas por las tropas españolas. Iba más 
léjo.»: quería que se saludase su pabellón préviam ente 
á toda negociación.

Era evidentem ente añadir una nueva ofensa á la 
prim era que motivó el conflicto entre los dos Gobier­
nos. España no podia to lerar sem ejante actitud  de 
parte  de la república peruana , y se ha decidido á 
adoptar contra esta últim a las medidas que le dictaba 
el sentim iento de la dignidad nacional herida.

Alguno.* periódicos de Lóndres levantan el grito 
contra la energía del Gobierno español. Pero estam os 
convencidos de que si Inglaterra hubiese sido la na­
ción ofendida , «hubiese obrado con más p ron titud  y 
con ménos m iram ientos que España.»

¿Quién duda? No sólo Ing laterra  , que des­
truye una ciudad por una ligera ofensa hecha 
á un súbdito ingles, sino cualquiera nación que 
tenga en algo su honra y su dignidad , hubie­
ran  ya obtenido una satisfacción cum plida, 
¿Qué ha hecho el mismo Gobierno francés por 
el asesinato de uno de sus nacionales en Mar­
ruecos? No querem os recordarlo, para no poner 
m ás de relieve nuestra  vergüenza , ó, m ejor 
dicho, la de nuestro  m inistro de Estado.

Para coronam iento de la obra de los p eru a­
nos, ha quedado com pletam ente desm entida la  
noticia de la venida del S r. B arreda á Madrid: 
los térm inos en que lo anuncia La Correspon­
dencia, no pueden ser más explicitos:

«Las noticias m is  autorizadas, dice, dejan reducido 
á cero todo cuanto han dicho ios periódices sobre la 
venida á  E.spaña de un  enviado del Perú . Es cierto 
que el Sr. Barreda, emisario de aquella república , ha 
querido hablar de la cuestión con E spaña, con el se ­
ñor Pacheco en Paris , pero habiendo manifestado 
nuestro em bajador en Roma que él no podia en tra r en 
conferencias con el Sr. Barreda, esle, que por lo visto 
DO ti ae poderes para dirigirse á  M adrid, parece que 
ha renunciado á  venir á  esta córte.»

Las últim as aoticías de Valcucia son las siguientes:

« V a l e n c ia , 9 .

El gobernador regresó á esta ciudad y lia mandado 
salir á los bomberos y dependientes del ayuntam iento 
para que trabajen en los pueblos inundados, pues los 
trabajadores de estos se niegan á ello.

Las noticias que van llegando de los pueblos de la 
ribera  son tristísim as; pero no se tieueu aun  detalles 
exactos, por la dificultad de las comunicaciones.

Las autoridades preparan toda clase de medios para 
auxilio de aquellas desdichadas poblaciones, algunas 
de las que son únicam ente un m onten de ru inas.

El lúnes á las once y media de la m añana salió de 
aquella ciudad el Excmo. ó limo, señor Arzobispo de 
la diócesis, en dirección á los pueblos que están su ­
friendo los terribles efectos de la inundación. El señor 
gobernador del Arzobispado ha dispuesto que en to­
das las iglesias se celebren rogativas por tres dias 
cousecutivos, con exposición del Santísim o Sacram en­
to por m añana y larde , dando principio en el de hoy.

S . E . lim a., antes de d irijirseá  les citados pueblos, 
ha deslinaóo 2,000 reales de su bolsillo particu lar 
p a ra la  compra de panes, que se debieron distribuir 
en tre  las famdias más necesitadas de aquellos.»

He aquí un hermoso rasgo de caridad que refieren 
los d iarios valeucianos;

«A las siete de la noche del dia de an teayer, en 
medio del Im racan y la torm enta que agitaba las c re ­
cidas olas del m ar, y m ientras buscaban en él re fu­
gio algunos buques atribulados, vino á dar enfrente 
de la desembocadura de nuestro rio , ju u to  al pueblo 
de Nazarelh, un laúd de esta m aU ícula, quedando 
em barrancado. Allí permaneció duran te  la noche, ha­
biendo bajado á tierra su patrón, y quedando en él 
sus tripulantes, que lo eran cinco hom bres y un  niño 
de costa edad. Eu la m adrugada de ayer se p u so á  
flote la embarcación, que du ran te  la noche estuvo ha ­
ciendo agua; mas á los pocos momentos se sum ergió 
de nuevo, quedando los tripu lan tes agrupados y asi­
dos ju n to  al palo m ayor, que sobresalía tan  sólo con 
las bordadas, aguardando alli en su espanto la m u er­
te , que vema á arrollarles entre la impetuosa corrien­
te del rio y ei choque de las embravecidas olas.— Ei 
sitio era harto peligroso para esperar auxilio hum ano; 
sólo Dios podia salvarles, donde hum anam ente no se 
podía llegar. Pero  hay liombres superiores á todo pe-* 
hgro. Aquellos náufragos son las víctimas que vau á

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamunto Español.—laéves 10 de Noviembre de 1864.

ser inmoladas al Dios de las torm entas, á la vista de 
mil espectadores, y ¡ay del que intente salvarles sin 
ser ciego compañero en el próximo sacrificio!

»ün  arrojado m arino, Francisco Sánchez y V ai- 
ques, oye en su alma el grito de salvación; llama á 
cinco compañeros, y se lanza al socorro del peligro 
en un  pequeño laúd do recreo de la propiedad de don 
Manuel Cubells.

«Más de  mil espectadores se llenan de estupor al 
ver aquellos hom bres. Era imposible situar el peque­
ño laúd cerca del que estaba á pique; la co rrien te  lo 
impedia; el choque era m ortal é inevitable; pero la 
maniobra era tan  inteligente ¿orno arriesgada. Y  al 
íin, llega al m edio de la corriente , suelta  su cable, y 
Sánchez llega con los suyos al lado de los náufragos. 
Un cable atado á la c in tura  los trasborda uno á uno. 
El penúltimo fué un niño. El últim o se queda solo, vé 
el peligro, no puede’esperar, se arroja al agua, ase la 
barca salvadora y resbala. Envuelto entónces en tre  
las olas, da contra el buque hundido, asiéndose de su 
bordada y llegando otra vez al mástil donde estaba. 
El pequeño laúd aun le espera y le salva; y los hom­
bres generosos que ennoblecen la hum anidad, depo­
sitan en tierra, en tre  lágrim as y bendiciones, aque­
llas víctimas arrancadas á la torm enta para sus po­
bres familias.»

Ayer larde á las cuatro se reunió el Consejo de mi­
nistros en la presidencia, y en él, según La C orres­
pondencia , se ha ocupado de los medios que deberán 
emplearse para rem ediar los desastres de que está 
siendo víctima la provincia de Valencia.

Se están haciendo algunas obras de reparación en 
en el palacio de la Reina Cristina en Aranjuez, 
anuncia Lo C orrespondencia, y se han dado las órde­
nes oportunas para que se activen estas obras y se 
amueblen las habitaciones, con el objeto, según ba 
oido, de trasladarse á él la prim avera la Reina m adre, 
después de pasado el invierno en París.

Ya está asegurado el pago del sem estre de la deu­
da interior y exterior, cuyo cupón cum ple en 31 de 
Diciembre próximo.

Dice un periódico que ayer llegó al Banco de Espa­
ña la prim er rem esa del metálico importado de F ra n ­
cia á consecuencia de la negociación hecha p r  el se­
ñor Salamanca.

La C orrespondencia  publicó anoche estos tres 
párrafos:

1 . ® Hoy se ha dicho por .Madrid, basta en tre  los 
m inisteriales, el rum or de que el conde de P u ñ o n - 
rostro será á un mismo tiem po gobernador civil y 
corregidor. A pesar de estos rum ores nosotros seguimos 
creyendo que, como no sea por la voluntad del m is­
mo interesado, el señor Gutiérrez de la Vega no deja­
rá  el puesto que tan  dignam ento desempeña y en el 
que goza de toda la confianza del Gobierno.»

2 .*  «Se ignora aún cuándo tom ará posesión y 
ju ra rá  el cargo de alcalde-corregidor de Madrid el se­
ñor conde de Puñonroslro. Los señores concejales 
que han de acudir á este acto no tienen noticia de 
cuándo se verificará.»

3. ® «Esta noche, en la fonda del Cisne, obsequia­
rán al señor duque de Tamames los concejales que

componen el ayuntam iento de esta córte  con un es­
pléndido banquete. El objeto de este convite es el de 
despedirse de su digno jefe y m ostrarle el sentim ien­
to con que han visto su dimisión.»

Dice E l Independiente:
«Ha sido declarado cesante el S r. García Pego, go­

bernador de Zaragoza. Parece que el Gobierno p re ­
guntó por telégrafo al Se. Pardiñas si aceptaría el 
mando de aquella provincia, y que habiendo conle.?- 
tado en sentido negativo, se piensa reem plazar al se­
ñor García Pego con un brigadier de infantería.»

cargo de gobernador m ilitar de Gran Canaria, y ba 
pedido su cu arte l para Madrid.

Dice La Epoca:
«Se lia dicho, aunque no podemos afirm ar la noti­

cia, que el Sr. D. Fernando R ivas, senador del rei­
no y una de las personas que desde 1832 vienen 
apoyando la política que La Epoca defiende en la 
prensa, ha sido nom brado corregidor, sin sueldo, do 
Sevilla.»

Creemos que el Gobierno no anda acertado con ha­
cer este nom bram iento, si en efecto se realizan las no­
ticias de L a  Epoca.

Y le creemos asi, por lo que Lo Epoca  dice respec­
to á las opiniones políticas del candidato, que en efec­
to son sinónimas á las de  Lo Epoca, y por ello com­
pletam ente antipáticas en  Sevilla; y adem as porque el 
Sr. Rivas es ó pretende ser jefe de una fracción pig­
mea, que hace tiempo está eu lucha coa los elementos 
m ás poderosos que hay en aquella ciudad y an te  los 
cuales ha tenido que hacer una retirada bien des­
lucida por cierto  en las últim as elecciones m uníci-

En La Epoca de anoche leemos la siguiente no­
ticia:

«Dícese que en la sesión celebrada hoy por el Con­
sejo de Estado se ha preguntado por algún señor con­
sejero si la separación del oficial Sr. Hernández Esca­
lera estaba hecha con arreglo á la ley constitutiva de 
aquel alto cuerpo , y que consultada esta , aparece 
que, en efecto, no se ha faltado á ninguna prescrip­
ción legal.»

En efecto, para separar al citado oficial se ha cum ­
plido lo que dispone el reglam ente de aquel cuerpo, 
que es o ir  al presidente.

Y' cemo el Gobierno no tiene obligación más que de 
oir al presidente del Consejo, creemos que pierde el 
tiempo el interesado, si, como dice hoy un periódico, 
reclama por la via contenciosa contra la determ ina­
ción que lo ha dejado cesante.

Repicar y andar en la procesión sólo se ha visto en 
los tiem pos de Yaamonde.

Dice El Eco del Poi* que está acordado el nom bra­
miento de vanos senadores, y cita  entre los proce­
dentes del partido progresista  á los siguientes:

El teniente general D. Narciso Am etller, D. .Manuel 
Mateu, D. José Harona, D. N. Campuzano, D. José 
Arias Uría, D. Miguel García Camba, D. Fernando 
Cori-.i li, D. Mauri' io G ireda, D. Mileo Cavado.

¿Y i l  Sr. López ü iado?

Se proyecta por algunos estudiantes fundar una 
■ asociación de socorros m útuos y establecer premios 

para Memoria cientiCcas y literarias. Dicha asociación 
tendrá su órgano en la p rensa, y muy en breve, apa­
recerá el periódico El Eco U niversitario, que será 
dirigido por D. Ramón T orres Muñoz de Luna, pro­
fesor de química de la facultad de ciencias, 

i Nos parece muy bien este pensamiento y tenem os 
i la confianza de que ba¡o la dirección del S r. Torres 
 ̂ Muñoz de Luna, no se desuaturalizará haciéndole 

servir á fines diversos del de su institución.

Con el nombramiento de tal corregidor, el Gobier­
uo no conseguirá su objeto, y sa ldrá  de las elecciones 
de Sevilla con las manos en la cabeza.

No olvide nuestro pronóstico.

Este párrafo tam bién es de El Independiente:
«El S r. Fabié ha m archado (á Sevilla) con el objeto 

de presentar sii caod idatiua, apoyada por el Gobier­
no, y contra la del Excmo. S r. D. .Manuel Moreno Ló­
pez, en el d istrito  del Angel de aquella capital.

Según nuestros informes, esta decisión contribuirá 
bastante á que el Gobierno sea derrotado en aquel dis­
trito .»

Ha sido nom brado Canónigo penitenciario de G u a- 
dix, en virtud de oposición, el Sr. D. Francisco Juan 
Soto, dignísimo Prior párroco del Sagrario de Jaén.

I  •
j Anteayer á las tres de la tarde el Sr. D. Hermene- 

gildoCollde Valldemia tuvo la honra de despedirseüe 
SS. MM , quienes le recibieron con las más lisonje­
ras m aestras de benevolencia, alabando mucho su 
sermón predicado ei t . ® del actual en la Real cap i- 

I Ha, recordándole con gusto el que le oyeron en M on- 
: se rra t y celebrando su bello colegio de Mataró.

El Sr. Col! de Valldemia salió muy agradecido de 
la bondad de SS. MM.

S. M. ha aprobado las propuestas que para la p ro ­
visión de los curatos vacantes en las diócesis de Jaén 
y Pamplona elevaron los limos. Prelados respectivos, 
y nombrado á los que ocupan los prim eros lugares en 
las tern as.

Hoy publica ta Gaceta las lis tas.

El brigadier .Milans del Boscb lia heclio dimisión del

El digno y celosísimo señor Cura párroco de la de 
San Luis de esta córte d istribuyó el dia de la festivi­
dad de Todos los Santos y  siguientes, gran núm ero do 
prendas de ropa de abrigo á ciento cincuenta pobres 
de  su feligresía. No es la prim era voz que en este 
año reciben los feligreses pobres pruebas análogas de 
la caridad de su buen pastor; iiace algunos meses que 
se repartió otra limosna sem ejante y en los dias de 
Carnaval, Sem ana Santa, Córpus Cristi y San Luis, 
Obispo, recibieron un  socorro en bonos de comida.

Al dar cuenta de tales hechos que conviene se co­
nozcan para consuelo y estím ulo de las buenas almas, 
no es nuestro único propósito elogiar el p roceder del 
reverendo señor Párroco mencionado, cuya modestia 
de seguro quedaría ofendida, sino el de hacer constar 
que en m edio de la impiedad y el egoísmo que por 
tudas partes se respira no faltan alm as piadosas, como 
alguna que contribuye con limosnas para los pobres 
de la parroquia de San L uis, realizando el consejo 
del Evangelio que encarga que no sepa la una m aao 
lo que la o tra  hiciere.

D e R e a l órden se lia dispuesto qne
el general, los jefes y el capitan nom brados ,.or Real 
decreto de 27 de dictio mes, director y profesores pa­
ra  la educación m ilitar del Príncipe de  A sturias, dis­
fruten en sus nuevos destinos el sae  do en tero  de sus 
respectivos empleos, el prim ero como general emplea­
do, y por consecuencia se le abonarán las raciones que 
le correspondan: los pertenecientes á ingenieros, es­
tado mayor y arlillería , como supernum erarios en sus 
respectivos cuerpos; y los de iofautería y caballería 
figurarán en las nóminas de comisiones activas del 
servicio de este d istrito  para  el percibo de sus 
s.ifldos.

H»e a n u n c ia  u n a  proinoolon
m ilitar , en la c u a l , según se d ice , serán nombrauos 
capitanes generales el barón de Meer y el Sr. Zarco 
del V a lle ; tenientes generales los que estén dentro 
de determ inadas condiciones, y mariscales decam po 
y brigadieres, corriendo las escalas , no sabemos si 
por órden de an tig ü ed ad , ó por elección : en tre  los 
mariscales de campo con mando , que se cree van ó 
ascender, se cita el nombre del Sr. Fernandez San 
Roraau, capilan general de Castilla la Vieja.

El Reino  opina que no habiendo ocurrido ningún 
suceso extraordinario  que justifique una promoción 
demasiado considerable , esla quedará reducida á dos 
ó tres nom bram ientos que se publicarán el 19 de este 
m es, día dei santo de S. M. la Reina.

E l director gen era l de tn fa n teria , 
señor L ersu u d i, después de haber revistado los b,rta- 
llones de dicha arma que guarnecen á Barcelona, sa ­
lió el domingo para Tarragona.

l i a  oído «laa E poca,» y lo rep ite , 
pero sin responder de su certeza, que el Sr. H errera, 
¡efe hoy del apostadero de la Habana, así como el se­
ñor Rubalcaba, que se halla al frente de la Jun ta  con­
sultiva, van á ser elevados á tenientes generales. El 
brigadier S r. Sibila, que está prestando tan  d istingui­
dos servicios m andando la escuadrilla de Santo Do­
mingo, dice que también va á ser promovido á jefe de 
escu ad ra .

U a n  sido aprobadas todas las p ro ­
puestas de recom pensas formuladas por el capitán ge­
neral de Santo Domingo.

E n  propuesta re g lam e n taria  lia
sido promovido á in tendente de ejército del cuadro, 
el intendente de división más antiguo D. Bernardo 
Lersundi; á intendente de división, el sub-in tendente  
más antiguo, D. Sebastian J. Urtasun, y en la vacante 
que este deja, el comisario de primera clase D. An­
gel Gil de Breña.

A  consecueacia  de la  R e a l órden  
de gracias del 10 de O ctubre ú ltira i, han sido pro­
movidos en el cuerpo de administración militar á sub­
intendentes m ilitares D. Manuel del .Muro y Sánchez y 
D José de Prados y Llanés; á comisarios de guerra 
de  prim era clase, ios de segunda, D Rafael Gostaca 
y D. Cárlos Fon; á comisarios de guerra  de segunda 
clase D. Cárlos de lu.s Barros y D. Manuel Arias 
Valdés; á oficiales primeros, D. Manuel de Torres y 
R ivera y D. Enrique C lausells, y i oficiales segun­
dos, D. Federico G ard a  y Robles y D Eugenio Tlio- 
lasac.

S e  lia concedido la  p en sión  an u a l
do 1,500 reales en la cruz sencilla de San llo n n en e - 
gildo a D. Cayetano Tot y Gaitas, ten iente coronel 
graduado, segundo comandante de infantería, retirado 
en esta tó rte , que cuenta la antigiiedad.de 17 de .Mayo 
de 1837 en dicha cruz.

Igual concesión se ha hecho en favor de D. Arcadio 
Calderón y Ansoat«gui, brigadier de la arm ada, que 
cuenta en la expresada cruz la antigüedad de 23 de 
Abril de 1839.

l*or R e a l órden de S S  de O ctubre  
suscrita por el m inistro de  Marlud , se han mandado 
proveer, con arreglo al reglamento orgánico del cuer­
po de maquinistas de la arm ada , aprobado por Real 
decreto de 14 de O ctubre del año último , nueve pla­
zas de segundos m aquinistas , 12 de terceros , 13 de 
cuartos y 24 de ayudantes de maquinistas; que se di.s- 
tribu irán  por iguales partes entre los tres arsenales 
de la Península, cubriéndose las plazas de cada clase 
en la proporción referida con los candidatos que r e ­

sultando aprobados obtengan las m ejores notas en los 
exám enes que al efecto se celebrarán , conforme á lo 
prescríto-en el citado reglam ento, el 13 de Diciembre 
pró.\imo; sin que adquieran derecho los examinados en 
uo arsenal á las plazas que eu cualquiera de los otros 
que iasen sin cubrir por falta de aspirantes apro­
bados.

A yer se verificó un  sim u lacro  en
la dehesa de los C arabancbeles, en honor del ge­
neral tunecino. Tomaron parte en él ocho batallones 
de infantería. A las diez salieron las tropas de los 
cuarteles. Se hicieron m aniobras de ataque y de­
fensa.

El general Gassel lo dirigió.
Según parece, uno délos disparos que hizo al blan­

co la artillería fué origen de algunas desgracias, pues­
to  que una de las granadas fué á parar al punto que 
ocupaba el batallón cazadores de Arapiles, y resulta­
ron cnico heridos. La concurrencia de curiosos fué 
bastante numerosa, y asistieron, ademas del m inistro 
de la Guerra y capitán general de Madrid, gran n ú ­
mero de jefes y o iciales de los que residen en esta  
c ó r te . '

H oy por la  tarde se can tarón  e n  la
parroquia de San .Martin solemnes visperas, y maña­
na se celebrará la fiesta de su glorio.so titu la r  y pa­
trono, con Misa y sermón, que predicará el Sr. D. Vi­
cente Pastor, capellán del Monte de Piedad, y á las 
cuatro  (le la tarde completas y proiesion para reser­
var. Asistirá al coro ámbos días una escogida reunión 
de profesores.

D Um  HORA_ _ _ _ _ _ _
TELEGRAM.AS.

{Servicio particu lar del Pknsaiii«nto E síañ o l).
P arís, ( recibido el 10 por la tarde .)

El Hey de los belga i ba salido hoy por la 
m añana de Lyon y llegará esta  noche á Paris.

El Monitor publicará m uy e n .  breve una 
nueva nota en forma de despacho de Drouyn 
de Lhuys al barón de M alaret, em bajador de 
Francia en T u rin , contestando á los despachos 
de Nigra y de L am árm ora.

Ayer, Drouyn de Lhuys ha dado un banque­
te, al cual han asistido los Sres. Istu riz, Pache­
co y Henri Bulwer.

NEW-YoRk, 29.
El general G rant y el general B uttler han 

hecho el dia 27 un gran  reconocimiento y han 
I encontrado á los confederados dispuestos al 
' ataque. El general G rant ha sido rechazado con 
i pérdidas considerables.

El general llood amenaza el Estado de T en- 
nessee.

Las noticias del Missouri son contradictorias.
Ni'kva-Y ohk, 31.

El general G rant ha vuelto á ocupar sus po­
siciones anteriores. Hood ha atacado á D ecater 
y ha sido rechazado.

Los Estados del Sur han alistado trein ta  m il 
negros.

Las noticias relativas á la evacuación de A t­
lan ta por el general Sherm an son contradic­
torias.

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores á loi 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-60  n* 
pubicado.

Obligaciones del Estado para subvención de ferró* 
carriles, 87-75  no pub icado.

Accioae,? del Banco de España. 178 do pub.
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todas las eventualidades de una gran  guerra, 
queriendo se contraigan sobre el particu lar 
compromisos form ales. Mas sem ejante m a­
nifestación no ha recibido favorable acojida 
por parte del G abinete ingles, el cual, si 
desea entenderse con el de Paris, no quiere 
atarse las m anos ni con traer obligaciones 
para un porvenir que puede ser lejano.»— 
Nueve días después, tra tando  dicho em baja­
dor sobre el mismo asunto , vuelve á escri­
bir: «He sabido por un colega mió, que este 
Gobierno ha resuelto  no entrom eterse por 
ahora en los asuntos de los dem ás países, de 
modo que nada em prenderá consiguiente­
m ente en nuestro  favor. No existe tampoco, 
según me asegura el mismo colega, intim i­
dad, verdadera en tre  los Gabinetes de Lóndres 
y de Paris, los'cuales siguen desconfiando el 
uno del o tro .»  Y ¿qué motivo de desconfian­
za supone dicho diplomático en el Gabinete 
de Paris? Oigase como él mismo nos ¡lo reve­
la, poco después de las palabras citadas.— 
«El Gabinete ¡de Paris siempre tem e que en 
caso de una gran crisis europea, acabe Ing la­
te rra  ¡por ponerse de lado de los enemigos 
de Francia.»

Esos hechos y disposiciones d é la  G ran-B re- 
taña , nos dem uestran  que no corren por allá 
vientos favorables para la revolución, y que 
caso de refugiarse la reacción del Norte al 
Mediodía de E u ro p a , léjos de tener que te ­
m er á Ing la terra , podrá esperar auxilio y apo­
yo de ella.

Cuya actitud  inglesa debe atribuirse á las 
razones, no sólo probables, sino verosím iles, 
que conviene reco rdar.— O bra, en prim er lu ­
gar, no por am or á  los principios y á las ideas, 
sino en razón de sus intereses ; y como quie­
ra  que éstos no pueden perjudicarse por la 
prepotencia rusa  ó alem ana , y si mucho por 
la francesa, de ahí que se incline más á tole­
ra r aquella que é s ta .— No le a g ra d a , en se­
gundo lugar, ocupar un puesto secundario, 
sino que quiere el prim ero, yeso siu sacrificio 
de gente ni dinero. Ahora bien: coaligada 
con F rancia , Ing laterra  ocupa el segundo 

. puesto, y está am enazada de verse envuelta 
en vicisitudes peligrosas y costosas, m iéntras 
que, unida al N orte, puede evitar estos peli­
gros si quiere. Por fin, el Imperio francés re ­
presenta los principios del 89, rechazados en 
Ing la terra  por la h isto ria , la trad ición , las 
costum bres y las leyes, y sobre todo por ese

despego que ocasiona en la G ran-B retañatodo 
lo que es fra n cé s , ó instrum ento  de poderío 
en m anos de Francia. No hay, p u e s , nada 
m énos probable , políticam ente hablando, que 
la alianza de F rancia  é Ing laterra , ni en cam ­
bio nada tan  verosím il como la liga de esta 
ú ltim a con las Potencias dcl Norte. A hora, 
p u e s , sin la alianza anglo-francesa no puede 
conjurarse el m ovim iento de reacción inicia­
do en el N orte, que lanzado, arro ja  un reto 
en todos los cam pos en  que hasta  hoy la re ­
volución ha conseguido asentarse.

Victoriosa ésta hoy en I ta l ia , proyecta ex­
tenderse desde allí á toda Europa; nada tan 
n a tu ra l, pues, como que apercibiéndose á una 
g ran  b a ta lla ,  para  sostenerla tenga el pre­
sentim iento de sucum bir en e lla .Sobre Italia, 
pues, so concentran  todas las m iradas, y á 
ella debem os por consiguiente dirijir las nues­
tras  en esta  reseña.

Sin ser tan cortos que asegurem os alcan­
zado ya el triunfo por la reacción en Italia, 
tam poco somos tan  ciegos que no reconozca­
mos que en ella está luchando. Vérnosla en 
ese b riganda je , que perseguido hace cuatro  
anos por un ejército m ilita r, otro de polizon­
tes y otro de em pléa los, léjos de desaparecer 
se extiende y envalentona cada dia m á s , á 
despecho de la ley P ica, que es ley á la vez 
de terror, d j  sospechas y de prepotencia m i­
lita r, en un pais que se dice resucitado á la 
libertad  política, á la igualdad de derechos y 
al predom inio del sufragio popular. Vémosla 
en ese m al ta lan te  que presentan  todas las 
poblaciones subyugadas m ás por el ódio que 
por la espada p iam on tesa : talante que se m a­
nifiesta por todos los intersticios que tiene 
que dejar abiertos un Gobferno. por más que 
se esfuerce en reprim a loua manilestacion de 
descontento.

Vémosla en esa división, ó  más bien encar­
nizamiento con que lospartidos se lanzan uno 
á o tro  al rostro  los estigm as de incapaci­
d a d , inm oralidad y traición Veámosla en 
eseagrupam iento  que va obrándose, d e p a r ti­
dos, por decirlo asi, seccionales, los cuales 
bajo el nom bre de partido  piam ontes, napoli­
tano, toscano y lom bardo, com eten el más 
grave atentado que pueda im aginarse contra 
el principio generador de la revolución ita ­
liana, que es precisam ente el de unidad. Vé­
m osla, por fin, en los tem ores y esperanzas de 
que es d iariam ente eco la prensa italiana, cu-

LA REACCION EN EUROPA.

¡La reacción! Hé ahí la palabra que está 
en todos los lábios desde algunos meses : d e ­
seada por unos, y tem ida por otros, el hecho 
es que todos la mencionan, y más p articu la r­
m ente, como e.s n a tu ra l , aquellos que más 
la tem en. Recórranse todos los periódicos 
que están ligados con la revolución , y vere­
mos que hace m ucho tiem po todos ellos 
están im pregnados, por decirlo asi, de dicha 
idea. Un dia la hallan próxima á estallar, 
o tro la  dan ya por realizada y en todo su 
vigor ; ya se inicia , según ellos, sobre las 
orillas del Eydar, ya va á recibir su cum pli­
miento sobre las del Pó. D iscútenla, ora 
como posible, o ra como imposible, llegándo 
se hasta señalar sus autores , los que han de 
llevarla á cabo y sus víctimas.— .\qu i se fo r­
m an partidos para  enfrenarla y aun des­
tru irla  ; alli se suponen alianzas de Reyes 
para desenvolverla ó para darle m uerte . En 
una palab ra , bajo las rail formas de que se 
han valido para presentarla , es siempre la 
m ism a y única idea : la  reacción está en Eu­
ropa, diferenciándose sobre el particular los 
periódicos conservadores de los revoluciona­
rios, en que en vez de ser los autores de la 
noticia y debatirla , se han  hecho de ella si 
eco, repitiéndola igualm ente en sus colum ­
nas. Merece, pues, llam ar la atención sem e­
ja n te  h e c h o , tan to  por su universalidad, 
cuanto  por ir persistencia que revela.— Al 
difundirse tan to  dicha idea, é ir aum entando 
sus proporciones todos los dias en medio de 
la discusión, en vez de irse debilitando, tiene 
por fuerza que apoyarse en algún fundam en­
to que la dirige y sostiene. Y, ¿cuál es este? 
La contestación constituye el problem a que 
nos proponemos resolver en este artículo, 
con el doble fin, peculiar de esta Revista, de 
tener á nuestros lectores al corriente de los 
hechos contemporáneos, y el más im portante 
de m ostrarles el desenvolvimiento de los 
grandes principios m orales en el trascurso de 
los sucesos,

i8

Echemos, como prelim inar, una ojeada so­
bre el estado actual de E uropa, para ver qué 
política prevalece en ella, si la reaccionaria ó 
la revolucionaria.

Y comenzamos por Alemania, donde em ­
pezaron á señalarse los indicios de reacción: 
hace un año que éstalló en aquel extenso 
pais una grave excisión, que al deb ilitar en 
una lucha de recíproca preem inencia á sus 
Estados principales, alim entó poderosam ente 
las esperanzas de la revolución. Al tom ar 
Austria y Prusia una actitud no sólo de apar­
tam iento sino de rivalidad respectiva, los Es­
tados pequeños de la Confederación, tuvieron 
que m anifestarse ya por una ya por o tra  ó ya 
Indecisos en tre ám bas, llegando á ser asi á la 
Dieta germ ánica una reunión de fuerzas con­
trapuestas, cuerpo sin movimiento y sin vida, 
y los alem anes revolucionarios sacaron el 
m ayor provecho de sem ejante im potencia de 
la Confederación, esforzándose por sustitu ir á 
la unión de los Estados alemanes que resu l­
taba ya imposible ó estéril, la de los pueblos, 
bajo cualquier cetro que fuese, con ta l de que 
coadyuvara este al logro de su propósito. De 
aqui todas las dificultades que nacieron en el 
régim en interior de los diferentes Estados, en 
los que ardían  los ánimos, m iéntras la auto­
ridad vacilaba.— En Berlín, lucha ab ierta  y 
obstinada en tre  el Parlam ento y el Rey; obs­
táculos en Viena para reunir en un mismo 
Parlam ento á  los diputados de los diversos 
Estados que com ponen el Imperio austríaco, 
Lp.scuestiones, húngara, polaca y danesa, lle­
vaban en pos de si tres grandes ocupaciones 
para  la política alem ana, tres grandes mo­
tivos para distraer las fuerzas de A ustria y 
Prusia, impidiendo so libre acción. Asi lo te­
nia preparado la revolución apercibida á re- 
cojer el fruto en un dia dado.

Ahora bien, las cosas han variado, suce- 
diéndose la alianza de las dos grandes Poten­
cias á la división que en tre  ellas se deseaba. 
Las esperanzas de la revolución se han con»

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE BFLIGIOSA.

S a n t o  d e  ao r. S a n  A ndrés A velina , confesor.
S a n t o  OE MAÑANA, S a n S la r tin , Obispo y confesor.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plenana de C uarenta Horas 
en la iglesia parroquial de San M artin, donde se ce- 
lebrárá á su glorioso titu lar. Por la m añana habrá Mi- 
.sa mayor con serm ón, que predicará Ü. Vicente Pas­
to r y López, y por la tarde solemnes completas y 
procesión de reserva.

En la iglesia de las Da.scalzas Reales se celebrará 
la función mensual á N uestra Señora del Milagro, e s- 
tand(^(S. D. M. expuesto todo el d ia.

La Real cofradía de .Nuestra Señora de la Miseri­
cordia sigue celebrando las solemnes funciones y no­
vena á su excelsa Patrona y titu la r  en la parroquia 
de San Sebastian. A las diez será ia Misa m ayor con 
maniliesto y serm ón., que predicará D. Joaquin 
Gómez Mogena; y por la tarde  á las cuatro se rezará 
la  Estación', Rosario, despiiesel serm ón, que predicará 
D. Vicente Pastor y Lopoz, en seguida la novena, go­
zos y reserva, term inando con la letanía y Salve en el 
a lta r de Nuestra Señora.

Eu la parroquia de San Luis comienza ia novena 
anual á N uestra Señora del Consuelo. A las cuatro  
de la tarde se m anifestará á S . L) M., se rezará la Es­
tación y el Rosario, despucs el serm ón, que predicará 
,ü. Ambrosio de los Infantes, lenn inaudo  con la no­
vena, gozos, reserva. Letanía y Salve.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á  la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D. Luis Peralta; en el Cármen Calzado, I). Mo­
desto R odríguez, y en Italianos, D. Eugenio Paños y 
Quintana.

En ia parroquia de Santa María principia al an o - 
cliecfr una devota uevena en sufragio de las Auinias 
del Porgatorio, y d irá el serm ón D. Emilio Moreno 
Cebada.
k .  En ia iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nóestro Divino R edentor con la solemnidad que los 
viérnes anteriores.

En las T rinitarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

Por la noche predicará en la Bóveda de San Ginés 
el Sr. Infantes.

En el oratorio del Olivar se celebrarán  devotos 
ejercicios: ai anochecer se rezará el Santo Rosario, al 
qne seguirá ia meditación y p látísa que liará D. R a­
fael Izaga. ^

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, ó la de  la Fiiencísla 
en Santiago.

Se reza de San M artin, Obispo, con rilo doble y | 
ornam ento blanco. I

PARTE OFICIAL M  LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina u u es tra  Señora (Q. D. G.) y > 
su augusta Real k ru ilia , continúan en esta ' 
córte, sin novedad en su im portan te salud.

REALES DECRETOS.

De acuerdo |con mi Consejo de m inistros, vengo en

declarar cesanse, con el liaber que |ior¡clasilicaci')n le 
corresponda, á D. Salvador .Muro y Colmeoares, go- 
beroador de la proviocia de Zamora, quedando satis­
fecha del celo é inteligencia cou que ba desempeñado 
dicho cargo.

años. Madrid 9 de Noviembre de 1864.—Córduva.— 
Señor capitán general de Extrem adura.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobarnador de la provincia de Zamora, á 
ü .  I'erm iu Ladrón de Cegama, cesante del mismo 
cargo.

D.idos en Palacio á nueve de Noviembre de mil 
ocliócíeutos sesenta y cu atro .— Estáu rubricados d é la  
Real mano.— El presidente dei Consejo de m inistros, 
Ramón .Maria Narvaez.

m in is t e r io  d e  m a r in a .

Real decreto.

Conformándome con lo que me ba propuesto el mi­
nistro de  Marina, de acuerdo con el diclámen del Con­
sejo de inm it'tros. vengo en prom over al empleo de 
teniente general de la Armada á los jefes de escuadra 
D. Segundo Diaz H errera y Mello y D. Joaquin Gu­
tiérrez  de Rubalcava y Casál; y ai de jefe de escua­
dra al brigadier D. Manuel Siviia y Posada, odos en 
clase de supernum erarios lia.sta las prim eras vacantes 
que ocurran.

Dado en Palacio á nueve de Noviembre de rail ocho­
cientos sesenta y c u a t r o .- E s tá  rubricado de la Real 
iriauo.— El m inistro do Marina, Francisco Arm ero.

m in is t e r io  d e  l a  g u e r r a .

Reales decretos.

Vengo en nom brar vocal de la clase de libre elec­
ción del Consejo do gobierno y administración del 
fondo de redención y enganches del servicio m ilitar á 
D. Antonio de Eclienique, d irec to r de la Caja general 
de depósitos, en las res'jitas de la vacante que existe 
por pase á otro destino dei teniente general D. Anto­
nio Rlanco y Castañoia.

Atendiendo á los m éritos y servicios del brigadier 
D. Felipe Ginovés Espinar y de la Parra , y á lus que 
especialm ente lia prestado en el ejército de operacio­
nes de la isla de Santo Domingo, vengo en prom over­
le al empico de m ariscal de campo.

Atendiendo á los m éritos y servicios del brigadier 
D. Joaquín del Solar é Ib añ ez , vengo en prom overle 
al empleo de mariscal de campo en el tu rno  corres­
pondiente á la prim era vacante que ocurra.

Dados en Palacio , á ocho de Noviembre de rail 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real mano.— El m inistro de la G uerra, Fernando F er­
nandez de Córdova.

REAL ÓRDEN,

La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien nombrar al 
mariscal de campo D. Joaquin del Solar é Ibañez se­
gundo cabo do la capitania general de las islas Filipi­
nas y subinspector de infanteria y caballería de aquel 
e jé rc ito , cuyos destinos so bailan vacantes por haber 
quedado sin efecto el nom bram iento del de la misma 
clase D Rafael Izquierdo y G utiérrez.

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y fines consiguientes. Dios guarde  á V. E. muchos

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Real decreto.
Vengo en nom brar para la plaza de inspector de 

distrito del cuerpo de telégrafos, que resulta  vacante 
por fallecimiento de D. Ramón de F rias, al director 
de sección de prim era clase del mismo D. Francisco 
Dolz del Castellar, en tu rno  de antigüedad.

Dado en Palacio á nueve de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro ,— Está rubricado de la Real 
m ano.— Ei miuistro do la Gobernación , Luis Gonzá­
lez Brabo.

m in is t e r io  d e  f o m e n t o .

Real decreto.
En vista del expediente promovido á instancia de 

don Policarpo Cia, inspector general de segunda cla­
se del cuerpo de ingenieros de Minas y director de la 
Escuela especial del ram o, del que resu lta  justificada 
en legal forma la incapuidad fí.dca absoluta en que 
el mismo se encuentra  para continuar en el servicio 
del Estado, vengo en concederle la jubilación con el 
liaber que por clasificación le corresponda; conce­
diéndole al mismo tiem po, en recompensa de sus me­
recimientos y buenos servicios, los honores de inspec­
tor general de prim era clase del propio cuerpo.

Dado en Palacio á  nueve de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro — Está rubricado de la Real 
m ano.—El m inistro  de Fom ento, Antonio Alcalá Ga- 
liano.

MINISTERIO d e  GRACIA T  JUSTICU . 

Dirección general del registro de la p ro p ie d a d .—  
Sección  4.*— Notariado.

limo. S r.: El a r t. 97 del reglam ento para la ejecu­
ción de la ley del notariado dispone, en térm inos ge­
nerales, que las legalizaciones lleven sobrepuesto uo 
ejemplar impreso del sello del colegio, por el que los 
interesados abonarán 12 rs. Según el tenor literal 
de esta disposición, parece inferirse que ba de usarse 
el mismo y único sello en todas las legalizaciones, 
aún en las de oficio y de pobres; y no siendo esto 
p rocedente, la Reina (0 .  D. G .) se ha dignado 
m andar que las jun tas directivas de ios colegios de 
notarios abran y estam pen un sello para las legaliza­
ciones de oficio y otro  para las de los documentos, 
cuyo coste sea de cargo de las personas y clases que 
gozan del beneficio de pobreza : ámbos sellos serán 
iguales al que vienen usando los colegios en virtud de 
la Real órden de o de Enero de 1863, sustituyéndose 
ahora únicam ente la cifra que indica el im porte del 
sello con las palabras oficio 6 Pobres respectivam en­
te , y entendiéndose esta resolución sin perjuicio de 
que las actas á que den lugar dichas legalizaciones 
se extiendan en papel del sello correspondiente, con 
arreglo á lo d ispuesto en el Real decreto sobre uso 
del papel sellado.

De Real órden lo digo á V. 1, para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. 
muchos años. Madrid, 9 de Noviembre de 1864.— 
A rrazola.— Señor director general del registro  de la 
propiedad.

VondoA P ú b licos.
COTIZACION DEL DIA 9 OE NOVIEMBRE DE 1864.

CAXBIÜ AL CONTADO,

PabUcAdo. No p u b lie a d o .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado............................... -iR-80 y 8o n »

foBcripciones eu el Gran
Libro al 3 p. g  id. . . 49 pequeíioi. 6 7.

Títulos del 3 p .g  diferido 43-75 t) )}
Inscripciones en el Gran

Libro................................ . 1) » 0
Material del Tesoro p re -

ferentecon ínteres . . 8 é t

Idem no preferente, con
Ínteres............................. 0 9  e

Idem sin ín teres................ 8 8 »

Participes legos converti­
bles á 3 p. g ................ )> 9 0

Id e ra d e U y S p o rfO O . . B B
Deuiiiaraorli'zaule de pri­

mera cla.se...................... 39-oO 42-00 D y>
Idem amortizable de se­

gunda Ídem.................... 24-50 25- 25 » »
De'üd^del personal. . . . » 23-70  d
Deuda municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Madrid, con 2 I¡2 de
ínteres anual................ Z) » ■

a c c io n e s  d e  c .-.r r e t s r a s

GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.” de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 94 »

Idem de á 2000 rs. . . . » 94-25 »
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 2000 rs. . D » »
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á  2000 rs . . » 92-50  p
Idem de 9 de Marzo de

1833, procedente de ia
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs . . 0 » »

Idem 1 do Julio de 1856
(teá  2000 rs . . . . : ft 93 p

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1858................................. 0 93 D

Del Canal de Isabel 11, de
dé 1000 rs . 8 0¡0 anual m B S

Obligaciones del Estado
p r a  subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. 87-50 y 25 » »

Aceiou(Js d e l Banco d e
España. 178 1)

U eroad o  de ISedrld .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE A T E».

2483 fanegas de trigo .
1189 arrobas de harina de idera.

» libras de pan cocido.
2410 arrobas de carbón.

118 vacas que componen 46681 libras de peso.
392 carneros que hacen 12281 libras de peso.
239 cerdos degollado» gue hacen 15402 libras 

de peso.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo............................. de 43 á 50 Rs. vn.
Cebada..........................  de 28 á 30 Id.
A lg a r ro b a . ................  de n 4 30 Id.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  9 de N oviem ­

bre de 1864.

i . g - s ’— O -j
3 TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS. GRAD'JS. ción dei del
S o 5 viento. cielo.

g ? Reaumur Centigr.

6 m. 702,92 -0 ® ,7 — 2®,2 N.......... Celaje.*
9 m. 703,29 0«,6 0»,7 N....... Idem .

12. . . 702,80 3®,0 6®,1 S........... Idem.
3 tar. . 791,84 5®,3 7®,9 S. 0 . . . Ídem.
6 la r ... 701,89 2®,0 4®,2 S 0 . . . . Idem.
Onocli. 702,02 0®,2 2®.o S. 0 . . . Idem.

Tem peratura iiiA.xíma del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Tem peratura miníma dei dia.

7»,4
16®,«

-1 ® ,8

T ,2  
20*,8 

— 2®,3
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id..........................

1.»
0,0

raíifinetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer iia llovido en Se­

villa.

0B5ERV.AT0R10 IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pu n to s de E u ro p a  el 
dia  4 de Noviembre de i8G i, a  las ocho de la m a ­

ñana.

l o c a l i d a d e s .

Baróme­
tro en mi­
lím etros á 
0®y al ni­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen- 
ügrado»

D irec­

ción del 

viento.

ISTADO 

DEL CIBLO

S. Petesb'irgo. 766.4 — 9®,4 N ........... S e re n o ...
Stokolmo......... 770,7 — 7®.0 0 ........... C ub ierto .
Copenhague... D » M >)
Viena................ 769 3 2®,5 O .N . 0 . C ubierto .
Leipzig............. 772,6 2”,1 S. 0  ,, , S e ren o ...
Berna............... 769,8 4®,6 N. E....... C u b ierto ,
Greeuw icli. .. 774.7 l “,f N. E ....... Despejad,
Bruselas ........ 774,3 3®,8 S. 0 ...... Nubes.
D unquerque.. 727,8 4”,8 N............ Cubierto.
París................. n z b 2“,9 E........... Despejad.
Burdeos........... 766,5 2".7 E . . . . . . C ub ierto .
L y q !................. 772,4 10®,0 N. E .... Idem.
T u rin ............... 767.3 l f , 0 E............ Idem.
Florencia......... 763,9 17‘,0 S ........... Casi cb to .
Roma......... : . . . 763,4 14”,3 N. 0  ... Despejad.
Nápoles........... 766,3 16',2 O .N . 0 . Idem.

KSPeGT4GLL6S.

T e a t r o  d e l  C irc o . Función para boy á las ocho 
de la uocho.— La función se anunciará por carteles.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .  Función para boy á las 
ocho de la noclie.— Libertad en la ca d en a .— Bai­
le .— Una idea fe liz .

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .  Fuucion p a ra  hoy á  la s  
ocho lie la noche, —lu g a r  con fu eg o .— Sistem a  ho­
m eopático.

Campos E líseos. Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

P or todo lo no firm ado , .M anuel d e  T om as.
üi 11 I . 1̂  I i.i

Edlir»' reimacible., D .  S íám u k i. u e  'J o m a s ,  

im pren ta  de Tejado, calle de Silva, núm . 47, bajo.

S
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vertido en miedo, y la impotencia de ia Con­
federación se vuelve ahora  actividad era- 
prcndedora y eficaz. El acuerdo en tre tan to  
de las Potencias occidentales, única fuerza 
verdadera del derecho nuevo co n q u e  la re­
volución intentaba reem plazar el derecho an ­
tiguo de Europa, se lim ita á general reserva 
y precauciones, teniendo que confesar que 
su actitud más acertada hoy, es la de no h a­
cer nada; iiisrtia sapientia. El Congreso ge­
neral de los Soberanos eu Paris no se lleva á 
efecto, m iéutras la reuuion de algunos mi­
nistros en Lóiidres no da resultado alguno, 
y eu Berlín y Viena se restablece en tre tanto 
una paz, que es tuda en ventaja de Alema- 

. nia. Kechberg y Bism ark, dice la prensa ita­
liana, en el sistem a que han adoptado para 
abatir ia revolución , dan prueba de tener un 
program a con principio de acción; y al reunir 
las fuerzas de que d isponen , ponen á servicio 
de la bandera que im pugnan, un millón de 
bayonetas aguerridas, ¡No m ásO lm utz ni V¡- 
llafranca, exclama la prensa alem ana, m ien­
tras las banderas austríaca y prusiana ondean 
la una al lado de ia otra!

El desenlace de ia cuestión danesa prue­
ba dicha unión, pues ya se le considere en 
cl loiido, ya en el modo como se ba realiza­
do, signiüca una verdadera reacción. En el 
fondo, porque triunfó el derecho de la Co fe­
deración alem ana, desconocido y pisoteado 
por el partido de la unklad escandinava; en 
el motio, porque se ba quitado al partido de 
la unidad alemana lodo pretexto para apro­
vechar una causa ju s ta  en pro de k s  injusti­
cias que in ten taba. Iláse dado un golpe m aes­
tro á dos fracciones igualm ente revoluciona­
rias, que bajo el nom bré de nacionalidad 
buscaban, en la Escáridínavia la una, en Ale­
m ania la o tra , la aplicación del derecho m o­
derno quo lia prevalecido en Italia.

Otro resultado es el brio que por do quier 
en Alem ania iia adquirido el pau idu  conser­
vador, perdiéndolo en cam bio, asi eu Berlin 
como en Viena, Jos agitadores polilicos que 
han cesado de avivar el fuego de iniestm as 
discordias. En Ba viera tam bién los conserva­
dores lian vuelto á tom ar las riendas del Es­
tado, y devuelto el ánim o y la confiiiza á to ­
dos los pequeños Estados de A lem ania, opo­
nen una barrera  á la revolución. Asi que, en 
toda A lem ania, donde m á s , dónde ménos, 
cuenta la revolución con d en o ta s , ó las teme.

Y lo mismo ocurre en Rusia: subyugada 
Polonia, vencido el Cáucaso, refrenada Sue­
cia y abandonada D inam arca, sus arm as ven­
cedoras imponen respeto y miedo á todos los 
revolucionarios de Europa. Sus rencores con 
Austria se han calm ado del todo, y reem plá­
zalos una am istad in tim a, á la p a r  que se 
han estrechado sus relacione» con Prusia, con 
motivo de la g u erra  de D inam arca, y que 
resp.ecto de Alem mia, á la que ántes m iraba 
con indiferencia, so nota hoy que existen es­
tudiadas caricias: tres hechos que hacen 
m ás que probable la alianza afirm ada como 
existente por los políticos más expertos, aun- 
no sea todavía pública; alianza que hasta  los 
que más d u d as de ella, creen que esté próxi­
ma á realizarse. Hay abundancia d e  docu­
m entos en apoyo de sem ejante suceso: ya los 
despachos diplom áticos que han visto la luz 
pública después do term inada la guerra  en­
tre  Dinam arca y Alemania en el Congreso de 
Lóndres; ya la entrevista veriflcada en tre los 
tres Soberanos del N orte; ó ya las explicacio­
nes ó protestas que respecto del hecho seña­
lado han dado los periódicos más autorizados 
que se consideran órganos de los diferentes 
Gobiernos de E uropa .

Si del N orte venimos á O ccidente, tam po­
co nos faltarán  indicios manifiestos de la re­
unión. ¿Do dónde, si no, procede la inercia 
del Gabinete de Paris en la cuestión danesa? 
¿De dónde la negativa que han dado las Tu- 
llerias á las proposiciones del Gobierno pia­
m ontes? ¿De dónde ios esfuerzos hechos, 
aunque inútilm ente, hasta hoy para en ten­
derse con Ing laterra  en un pacto común? De 
que aislada hoy Francia , no puede sin peli­
gro de la  vida proseguir en el camino em ­
prendido, y se ve asi obligada á dejar hacer, 
por m ás que la cueste el sacrificio de alguno 
de esos sus principios que tanto  encareciera 
hasta  ayer. Merece notarse el siguiente p á r­
rafo del despacho , techa 12 de Julio últim o, 
escrito por el em bajapor danés en Paris: 
«Cualquiera que sea el lenguaje del m inistro 
de Negocios ex tra n je ro s , y de los órganos 
oficiales y semi-oficiales de Prusia , no dudó 
en afirm ar que es graudísim a la influencia 
que las tres córtes del Norte ejercen sobre 
el Gobierno del E m p erad o r, el cual dem ues­
tra  una natural condescendencia en favor de 
A lem ania, y no sin hacer hincapié en la m a­
nifestación hecha por el E m perador al señor

de Beust, llegado últim am ente á P aris, al 
que aseguraba más ó m énos categóricam en­
te que se opondría á que Alem ania tom ase 
posesión de todo el Schiesvvig: «concesión 
»que equivale al desistim iento del principio 
»de nacionalidad en favor del derecho de 
«conquista.»

La declaración que h a  liecho, no ha m u­
cho, M. Drouyn de Lhuys, acerca de la in­
corporación eventual de! Schlesw igá la Con- 
federa«ion, prueba claram ente que el E m pe­
rador «está rflsuelto á uo salir de su actual 
reserva, cualesquiera que sean los aconte­
cimientos.»— Dos cosas observam os en dicho 
párrafo: la reserva para o b ra r en el órden 
de los hechos, y el abandono del principio 
de nacionalidad en el órden de las ideas: co­
sas ám bas, que si no se atribuyen á ia reac­
ción , no sabemoa cómo puedan explicarse. 
Y ám bas no sólo caracterizan la situación ac­
tual, sino que son indicios de lo porvenir. Ha 
podido triunfar la revolución en algunos paí­
ses de Europa, m erced al apoyo m ilitar ó al 
ménos diplomático de Francia; cuando le fal­
te este, tendrá aquella (¡uo sucum bir más ó 
ménos tarde; con tan to  m ás motivo, si á la 
falta de cooperación se une el abandono de 
los principios á cuya som bra ha podido la 
revolución alcanzar algunas victorias.— Na­
cionalidad, sufragio popular, hechos consu­
m ados, no intervención: hé ahi cuatro  pala­
b ras m ágicas que han exaltado el cerebro de 
los pueblos y encadenado la acción do los 
Gobiernos, al ser proferidas por el que se 
halla al fíente de medio millón de bayonetas 
decididas. Y al em pezar este á abandonar un 
principio para un caso particu lar, tendrá que 

• irlos abandonando sucesivam ente todos en 
lodos los casos.

Otro apoyo con que en Occidente contaba 
la revolución, fuélo Ing la terra ; y ¿no pode­
mos afirm ar que tam bién en aquellas islas 
ha empezado á m anifestarse la reacción? 
Creemos que sí, aunque se verifiijue de un 
modo m ás encubierto y casi misterioso. No 
estam os en los secretos de los Gabinetes, y 
no podemos aqu ila tar, por tanto, lo que ha­
ya de verdadero en esa voz que corre sor­
dam ente entre los veteranos m ás astutos de 
la po lítica, acerca de que la in tim idad que 
ha seguido hoy á las an tiguas desconfianzas 
en tre  las córtes del N orte, es obra todo de 
Ing laterra . Dajamos ose hecho, aunque cier­

to para nosotros, y nos ceñimos á tres he­
chos que son tan  verdaderos en su fondo co­
mo de clara significación.

Estalla la revolución en Polonia, sin que 
señalemos aquí por cuál consejo ó impulso de 
quién: es lo cierto que los consejos, meetmgs, 
am enazas de la prensa inglesa, y de su diplo­
macia an te la Rusia, contribuyeron muy m u­
cho á alim entar el fuego. Y en realidad In­
g la terra  fué la que impidió todo auxilio eficaz 
pai'.i los polacos, siendo así la causa principal 
de la derro ta  que sufrieran an te las fuerzas 
desiguales de Rusia.

Y en D inam arca se repite el mismo juego. 
¡Ay! se g rita en todos tonos en Lóndres; ¡ay 
de A lem ania, si toca un cabello siquiera de 
la inocente y generosa Dinam arca! que nues­
tra  escuadra la defenderá, y en caso necesa­
rio , la vengarla. Mas la suerte , como debía 
esperarse, favorece á los alem anes. Desde 
que las arm as danesas sufren un desaire, 
realízase un arm isticio y se reúne en Lóndres 
un Con^jreso. Y ¿cuál es allí el lenguaje del 
Gabinete de San James? «Daneses, nada teneis 
que esperar de In g la te rra ; arreglaos pues 
como m ejor podáis con A lem ania, á la que 
habéis ofendido al negar á los Ducados la 
Constitución ofrecida.» Y asi, queda Dina­
m arca á m erced de sus enemigos.

Llega por fin la entrevista de los fres So­
beranos del N orte, anudándose entre las tres 
córtes una iutim idad cordial que hace vis­
lum brar la reaparición de la S anta Alianza. 
Intim idase ai Occidente, y el Gabi'-ele de 
Paris para parar el golpe, se esfuerza cuanto 
puede en pró de una alianza en tre Inglaterra 
y Francia, encam inada á oponer un dique á 
la corriente reaccionaria que nace del acuer­
do de los Soberanos del N orte y am enaza 
dar al traste  con el edificio político elevado á 
tan duras penas al S ur y al ocaso de Europa. 
—Oigamos, pues, por boca autorizada, el 
éxito en Lóndres de las gestiones parisienses. 
El Sr. Jorben-Bille , em bajador danés en 
Lóndres, escribe con techa 6 de Julio, lo si­
guiente á su Gobierno: «Re sido intorraado 
de que el Gabinete de Paris ha hecho ú ltim a­
m ente gestiones más ó m énos d irectas para 
establecer una inteligencia intim a llam ada á 
obrar una alianza en tre  Francia é Inglater­
ra , en presencia de la probable coalición de 
las tres Córtes del N orte. Dicen que el Gabi­
nete de Paris desea ponerse de acuerdo paraAyuntamiento de Madrid




